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A mi querido barrio de Triana,

cuna de ilustres y crisol de culturas,

donde nací, crecí y me formé como persona.


La Pandilla Morada (Personajes)

MARÍA: Líder natural del grupo. Aficionada a las artes y a todo lo que tenga que ver con la Historia. Es una «devoralibros».

-A favor: Su gran imaginación.

-En contra: Es bastante cabezota.

MANU: Es un chico fuerte, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Su familia es dueña del garaje donde se reúne la pandilla.

-A favor: Su gran carisma.

-En contra: A veces se pasa de listo.

YIN: De origen chino, domina varios idiomas y le encanta viajar y aprender cosas. Practica el Kung-Fú y es muy habilidosa.

-A favor: Su agilidad.

-En contra: Muy, muy cotilla.

GENIO: El más inteligente de la pandilla y quien saca las mejores notas. De mayor le gustaría ser ingeniero y fabricar inventos.

-A favor: Su dominio de la tecnología.

-En contra: ¿Demasiado sensible?

TINO: Hermano de Genio, es el más pequeño. A pesar de ello tiene una gran facilidad para enterarse de todo y colarse en cualquier rincón.

-A favor: Le encantan los animales.

-En contra: Algo desobediente.

ZAQUEO: El perro sabueso de Tino. Es un grifón de pelo blanco lanudo con manchas grises. Pícaro, juguetón, y sobre todo valiente.

-A favor: Le apasiona explorar.

-En contra: Su rebeldía.
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PRÓLOGO

Un huérfano rayo de luz se filtró por el interior de la iglesia cuando, tras varios e infructuosos intentos, la puerta cedió por fin a las recias embestidas. Hinchada por la gran acumulación de agua, la vieja madera parecía resistirse a autorizar la entrada a aquel inesperado huésped; alguien que, paradójicamente, amaba aquel templo como un padre que adora a su hijo.

Lejos de amilanarse ante el desastre que presentía, el hombre inspiró aire y apretó los dientes, y seguidamente se echó mano a la lujosa loba con objeto de remangarla. Un impulso instintivo que, sin embargo, de poco le serviría en su inminente acceso al templo. Sin duda, la mejor decisión de cuantas había tomado aquel día fue optar por las botas de piel, en detrimento de sus habituales alcorques, más llamativos a la vista pero mucho menos propicios para la lluvia.

Justo antes de girar en busca de la capilla, y al hallarse frente al altar mayor, sintió el deseo de inclinar la cabeza ante la sagrada imagen que lo presidía. Aquella escultura gótica representaba nada menos que a la madre de la Virgen María, por cuya intercesión milagrosa el rey Alfonso X se había curado de un extraño mal que afectaba a sus ojos. De ahí que sus recios muros le estuviesen dedicados desde la mismísima fundación.

Muros que habían sido testigos de numerosas tragedias.

Como el fatídico terremoto de 1355, que incluso obligó a reedificar gran parte del templo, o las graves inundaciones de 1435, aquellas en las que el río Betis creció tanto que llegó a cercar la ciudad, obligando a las gentes a introducirse en las embarcaciones por mayor seguridad, y falleciendo infinidad de hombres, mujeres y niños. Una riada cuyas consecuencias fueron nefastas y que no solo anegó las calles, plazas y caminos, sino que se llevó por delante la amplia totalidad del ganado e incluso destruyó los campos, por lo que el hecho de llevarse cualquier alimento a la boca resultaba una tarea titánica.

A diferencia de aquel desbordamiento —que tuvo lugar en los días que precedían a la primavera—, esta vez las aguas habían comenzado a caer el once de noviembre, y durante un mes apenas había escampado un par de jornadas. Tal era la preocupación de los sevillanos que muchos decidieron dejar atrás sus casas, convencidos de que una nueva ruina se avecinaba. Y es que los más ancianos aún recordaban con horror el desastre acaecido cincuenta años atrás, por lo que fueron los primeros en alertar a sus familiares y vecinos.

Por desgracia, muy pocos podían permitirse el lujo de abandonar las murallas de la urbe en busca de zonas más altas, y en el caso del arrabal, prácticamente ninguno. De hecho, allí, como si de una maldición se tratase, llevaban décadas acostumbrados a lidiar con el infortunio, aferrándose con fuerza a sus creencias y suplicando al cielo que no les desamparase del todo.

Instantes después de atravesar la espaciosa nave, y cuando el agua y el barro ya hacían mella en su exquisita vestimenta, pudo distinguir por fin la característica reja de la capilla. Esta se hallaba en penumbra, como toda la parroquia, alimentada únicamente por la escasa claridad que se filtraba a través de las ventanas dispuestas tímidamente a lo largo de las paredes. Reflejos que, en aquel frío y aciago mes de diciembre, eran más sombríos que nunca.

Aún habiéndose ausentado unos pocos días, esta vez le pareció descubrir un nuevo recinto. Tal era el dramatismo conferido por la poca luz y la humedad que hasta el sencillo retablo lucía de otro modo, como el árbol que es desposeído de sus hojas con la llegada del otoño, o los libros que amarillean al contacto con el aire.

Cuán lejanos resultaban los días en que los cofrades vibraban emocionados al dar apertura a aquella verja de hierro.

Cuán distante la solemnidad con que se realizaban los cultos en las fechas señaladas del calendario.

Cuán remoto el eco de las salves a Nuestra Señora, en las que las inevitables lágrimas surcaban las mejillas de muchos hermanos, turbados por la grandeza del instante.

Cuán diferente el aroma de las flores que, de manera espontánea, depositaban los feligreses ante Ella. Ayer fragantes y aún rebosantes de color. Hoy marchitas, como el espíritu de la ceniza.

Al concluir su breve reflexión, el individuo alzó el rostro hacia donde se hallaba la Santísima Virgen. La misma que había visto surgir de la ductilidad del barro, como una ensoñación imposible de explicar, y por la que había suspirado noche tras noche, una vez aceptado el encargo por parte del maestro.

¡Y qué maestro!

Imposible errar al contratar sus servicios, pues hasta el Cabildo de la Catedral había confiado en él para embellecer sus majestuosas portadas.

La tarde en que visitó su taller por última vez —rebosante de ilusión por ver la obra concluida—, el cielo exhibía una hermosa tonalidad turquesa. A falta de viento, una tímida brisa surcaba las ramas de los árboles, perfumando de azahar la estrechez de los callejones. Eran los días de la Cuaresma, cuando los cristianos recuerdan las cuarenta jornadas que Jesucristo pasó en el desierto. Días de penitencia, pero también de regocijo por la inminente llegada de la Semana Santa.

Bendita Semana Santa en la que los hermanos de luz harían protestación de fe por las calles del arrabal con su nueva imagen mariana.

Una Virgen de no más de un codo y medio de alto, pero cuya dulzura cautivaba a todos los afortunados que la tenían delante.

Y es que su rostro, moldeado con la sabiduría del oficio y la certidumbre del creyente, parecía esbozar una sonrisa desde la humildad de su hechura.

«Ave Maria, gratia plena», comenzó a rezar con deleite.

Parecía como si el tiempo se detuviese cada vez que se postraba ante Ella.

Sin embargo, aquella tarde de invierno, Nuestra Señora lo observaba con un rictus desconocido. Un gesto tal vez imperceptible para la mayoría de los mortales, pero sumamente elocuente para él.

A esas alturas el agua había comenzado a filtrarse en la iglesia de manera alarmante, y en la quietud de la calle, asombrosamente en silencio, sólo se oía la triste letanía de la lluvia, que cada vez era más intensa.

«Dominus tecum», prosiguió sin perder de vista la imagen.

Había llegado la hora de dar el todo por el todo y completar así la misión que le había conducido hasta allí. De este modo, volvió a llenar sus pulmones de aire y tras introducir la llave en el candado se dispuso a tirar de la reja con toda la fuerza de la que fue capaz.

«Benedicta tu in mulieribus», masculló un poco más alto, mientras ponía el alma en dar apertura a aquella pieza metálica, prácticamente infranqueable desde la llegada de las lluvias. En su afán, se enganchó sin querer los bajos de la loba, desgarrándola sin remedio.

«Et benedictus fructus ventris tui, Iesus», profirió sin complejo, y al lograr su objetivo se introdujo en el pequeño recinto, sucio, oscuro y desposeído de toda unción, y calculó el siguiente movimiento. Los minutos pasaban y de aquella decisión dependía el futuro de la pieza sagrada.

«Sancta Maria, Mater Dei», susurró al sujetarla entre sus brazos, y tras auparse a la mesa de altar con el ímpetu de un guerrero.

Seguidamente comenzó a desandar sus pasos, consciente de que, a partir de ese momento, las dificultades se multiplicarían.

En el exterior la lluvia arreciaba y el nivel del agua comenzaba a alcanzar unas cotas alarmantes.

«Ora pro nobis peccatoribus», clamó preocupado, al sentir el tacto de la arcilla cocida y policromada sobre la piel. Tras lo cual continuó avanzando, ya con el agua a la altura de las rodillas y envuelto en un rumor creciente y taciturno que hacía presagiar lo peor.

Y en efecto, aquel mal presentimiento comenzó a materializarse al cruzar de nuevo la ojiva y salir al exterior. Las calles ya no eran calles, sino canales desbordados que, a modo de letales serpientes, agitaban su cola en una danza macabra e infernal.

«Nunc, et in hora mortis nostrae», recitó con aprensión, asiendo con el mayor ímpetu posible a la titular de la hermandad, a quien por nada del mundo deseaba abandonar a su suerte.

Fue entonces cuando, en la cúspide de su hazaña, y con el estruendo de la lluvia martilleando todos sus sentidos, le pareció verla sonreír y agradecerle aquel heroico gesto con los ojos cuajados de lágrimas.


CAPÍTULO 1

—Y el premio a la más tardona es para la señorita… ¡Yin! —exclamó Manu con ironía, tras consultar por enésima vez la hora en su reloj de pulsera. A diferencia de lo que esperaba, el resto de la pandilla no secundó la protesta, y, muy al contrario, se dirigió a la puerta del garaje para iniciar la salida.

—Disculpadme, chicos, pero he tenido un sueño rarísimo esta noche y me ha costado mucho espabilarme —trató de explicar la asiática, con restos visibles de Cola Cao en las finas comisuras de sus labios.

—¿No habrás soñado con Genio…? —le deslizó María al oído, provocándole un sonrojo mayúsculo.

—Claro que no —respondió esta, sorprendida ante la osadía de su amiga. Y aunque era cierto que el chico no le disgustaba en absoluto, aún estaba lejos de pensar en él a diario y mucho menos evocarlo en sus sueños—. Yo sí sé de una que, en las últimas semanas, ha hablado más de la cuenta con Manu… ¿Me equivoco? —contraatacó con saña.

Esta vez fue María la que se ruborizó.

—¡Calla, calla! Que como se entere… te mato… —masculló con rabia, sujetándola del brazo. Entonces la china se rió por lo bajo y ambas continuaron su camino tras los chicos.

Al cabo de unos minutos, y cuando el grupo se aproximaba a la parada del autobús, María volvió a dirigirse a su amiga, esta vez para preguntarle ya en serio por el motivo de su retraso.

—¿Alguna vez has soñado que te ahogabas? —se destapó Yin, con un gesto de preocupación que desarmó a su confidente.

—No… creo que no.

—Pues yo sí. Y puedo asegurarte que es súper angustioso.

—Pero, ¿estabas en la playa? ¿En la piscina, tal vez…? —se interesó María, visiblemente contrariada.

—Eso es lo más raro.

Entonces Yin hizo una pausa, y mientras sus amigos ascendían por el escalón del transporte público, remató:

—Fue en una especie de inundación… y en plena calle de Sevilla.

Pese a ser las siete y media de la mañana, el calor de la capital comenzaba a resultar asfixiante, de ahí que el trayecto en autobús estuviese resultando un auténtico martirio para los pasajeros. Muy especialmente para los chicos.

Y es que tanto Manu como los hermanos Genio y Tino iban ataviados con chaqueta azul marino y corbata.

—¡Creo que me voy a desmayar…! —se lamentaba el pequeño, tratando de aflojarse el cuello de la camisa y en búsqueda constante de un poco de oxígeno.

—Disculpe, señor. ¿Podría poner el aire acondicionado? —le suplicó Genio al conductor, cuyas manchas de sudor evidenciaban las altas temperaturas de aquellas primeras horas.

—Acabo de encenderla, chaval… Pero hasta que este cacharro no circule unos kilómetros más, poco podemos hacer.

—Vale, vale —musitó, apesadumbrado. Y al volver junto a Tino no pudo hacer otra cosa que encogerse de hombros. Sin embargo el suplicio duró menos de lo esperado.

—¡Ya estamos llegando! —exclamó Manu, con visible entusiasmo. Acababa de distinguir el perfil de la Torre Pelli.

Una vez en el arrabal, y cuando el autobús se hubo alejado de la parada, los chicos aligeraron el paso en busca de la calle San Jacinto.

—Hay que darse prisa, que no llegamos —advirtió Genio, con las mejillas encendidas.

—¿No era a las ocho? —preguntó María.

—Por eso lo digo. Ya son menos cuarto…

—¡Guau, guau! —ladró Zaqueo, aliviado al entrar en contacto con el pavimento. El pobre animal detestaba ir dentro del transportín, pero no había otra opción. O seguían las normas del medio de transporte público, o de lo contrario tendrían que dejarlo en casa.

En apenas un suspiro, los seis miembros de la pandilla alcanzaron la plaza del Altozano, donde un grupo de personas —muchas de ellas ataviadas para la ocasión—, se dirigía con premura hacia Pureza.

—Debe ser ahí.

—Por algo te dicen Genio, ¿eh, amigo? —ironizó Manu, con su habitual humor.

—¡Vamos! —comenzó a correr Tino, acompañado de su fiel mascota.

Segundos después, los chicos se adentraron en la Calle Larga, contagiados por el fenomenal ambiente.

—Venid por aquí —dijo María, tratando de esquivar a la masa humana que se concentraba en torno a la capilla de los Marineros.

—Será lo mejor —añadió Yin—. De lo contrario no veremos nada.

Dicho y hecho, tras zigzaguear entre los espectadores —los había de todas las edades y condiciones—, los chicos lograron situarse próximos a Casa Remesal, un bar famoso por sus caracoles que se ubicaba a pocos metros de la sede de la hermandad. Concretamente en la esquina de Pureza con la muy estrecha calle Torrijos.

—Desde aquí lo veremos bien —aseveró la niña, segura de sí misma.

—Eso espero —replicó Tino—. Me hace muchísima ilusión ver los pasos de cerca.

Minutos más tarde, el pequeño templo reformado en 1958 —su construcción original se remontaba al siglo dieciocho— era una caldera en plena ebullición. Desde miembros de junta a cofrades veteranos, varias decenas de personas pululaban por sus naves, tratando de atemperar los nervios. Todo se hallaba a punto, y en breve las cornetas y tambores volverían a resonar en las fachadas.

Hasta el vendedor de globos había acudido a la cita, poniendo la inevitable nota de color que demandaba la escena y entusiasmando a los más pequeños, quienes, en brazos de sus padres, disfrutaban de lo lindo con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Sigues teniendo calor? —le preguntó Genio a su hermano, mientras este se ponía de puntillas, con su inquietud habitual.

—Un poco menos —respondió sin dejar de mirar a Zaqueo, cuya presencia en aquel lugar no era precisamente oportuna.

—Me alegro.

—De todos modos, en cuanto vuelva a casa pienso quitarme esta maldita corbata y darme una ducha con agua fría. ¡Vaya rollazo de ropa! —se lamentó.

—¡Ya están ahí! —les interrumpió un frenético Manu, tras distinguir los tambores a lo lejos. Concretamente en la calle Vázquez de Leca.

Lo siguiente fue una sucesión de palmas y vítores entre el ingente público, como preludio de la primera de las marchas.

—¿Cómo se llama eso que suena? —preguntó María, enarcando una ceja.

—Pregúntale a Tino —soltó la niña asiática—. Este se conoce el repertorio de todas las bandas de Sevilla… y parte de Andalucía…

—A ver, Tino —lo retó Manu—. ¿Sabes qué marcha es?

—¿Tú qué crees? —respondió el pequeño, ufano. Tal vez fuese un trasto la mayoría de las veces, pero en ese terreno no lo superaba nadie. De ahí que se hiciese de rogar…

—Silencio Blanco —apuntó, sin demasiada convicción.

—¡Venga ya! —clamó María, consciente de que su amigo iba bastante desencaminado—. San Juan Evangelista y las Tres Caídas tocan otras marchas, aparte de esa…

—¡Cómo se nota que vives en la Macarena! —le reprochó Yin, pagándole con su propia moneda.

—¡Fíjate quien habla! —contraatacó Manu—. ¿Y tú dónde vives, si no?

—Dejaos de hacer el tonto, que ya veo venir el banderín —atajó Genio.

—Entonces, ¿me dices cómo se llama la marcha o prefieres que se lo pregunte a un músico? —insistió María, a quien los piques entre sus amigos comenzaban a resultarle un plomo.

—Reina del Guadalquivir —respondió Tino, muy serio.

—¿Qué pasa? —preguntó la chica a Genio, al ver cómo el pequeño torcía el gesto.

Si no me equivoco, esa marcha está dedicada a Marta del Castillo, la chica que asesinaron en 2009, a la que le encantaba la Semana Santa…

—Qué lástima de muchacha... ¡Dios la tenga en su Gloria! —intervino una señora, tras oír esta declaración, y seguidamente se persignó.

Ante ese emotivo gesto, todos los niños callaron.

A la banda de cornetas y tambores la sucedió la Cruz de Guía y los nazarenos de túnica y capirote morado. Algunos de ellos incluso repartieron estampas y caramelos entre la chiquillería, quienes a duras penas resistían en el sitio.

Manu fue a echar un vistazo y, tras comprobar que los ciriales se aproximaban a los muros de la parroquia de Santa Ana, volvió junto a sus compañeros, no sin antes detenerse junto al enorme dispositivo de cámaras y otros aparatos audiovisuales desplegados junto al templo y resto del entorno.

—Ya queda poco para que llegue el paso a la esquina —informó a las chicas, quienes se hallaban impacientes y cotilleando en voz baja, como de costumbre.

En ese momento, Tino distinguió a un nazareno que le hacía señas desde la fila y no dudó en acercarse, ante la sorpresa de su hermano.

—¿Quién eres? —le preguntó, extrañado.

Antes de responder, este alargó una mano y le entregó un pequeño objeto.

—Uy, mira —se percató Yin—. Al pequeñajo le han dado algo. ¡Vamos a ver qué es!

Instantes después, la asiática descubría que aquel obsequio consistía en una medallita con el rostro del Santísimo Cristo de las Tres Caídas.

—¡Yo quiero otra! —exclamó, poniendo morritos.

—No seas niña chica —la reprendió Tino—. Mi amigo te dará una sin necesidad de insistir. ¿Verdad, Julián?

En efecto, el nazareno —del que más tarde supieron que era un compañero de colegio de Tino— les hizo entrega de varias medallitas más. Concretamente una para cada uno.

—¡Cómo se nota que llevas poco tiempo en la fila! —acertó a decir Manu—. ¿Necesitas un poco de agua? Puedo acercarme hasta el bar y traerte una botella…

—El chico negó con la cabeza, y seguidamente la pandilla se despidió de él.

Cuando el misterio arribó por fin a la calle Pureza, la muchedumbre se debatía entre las ganas de disfrutar con la visión del Cristo y el enorme calor reinante en las aceras.

—¡Pobres costaleros! —exclamó un señor, cuya pulida calva aún hacía más ostensibles los estragos producidos por el sol y las altas temperaturas.

—Ya te lo dije —intervino su mujer—. Venir aquí era una completa locura, pero no hubo manera de convencerte…

—Mujer, ¡qué iba a saber yo…!

A los sones de Verde Esperanza, los músicos de la banda fundada por Julio Vera conquistaron la calle Pureza, conscientes de que estaban viviendo un momento histórico.

El paso, exornado debidamente y con el dorado del canasto reluciendo más que de costumbre —aquella luz resultaba cegadora—, comenzó a mecerse poco a poco, despertando la admiración de todos los presentes.

—Vamono de frente, miarma —prorrumpió el capataz, con la rotundidad de la que hacía gala.

Y justo cuando los costaleros acometían la tarea de avanzar unos metros, una potente voz procedente de un megáfono rompió la magia del momento:

—¡¡¡Corten!!!


UNA HISTORIA DE AMOR

Cuenta la leyenda que antes de que los romanos idearan los Caños de Carmona y los árabes levantaran la famosa Giralda, la diosa de la fecundidad Astarté ya había elegido nuestra maravillosa tierra como refugio. Y es que Hércules estaba tan enamorado de ella que la perseguía sin descanso. Buscándola, el poderoso personaje descubrió la orilla occidental del río Betis, un plácido lugar donde, despechado por un amor imposible, decidió fundar la ciudad de Híspalis. Siglos más tarde, el emperador nacido en Itálica Marco Ulpio Trajano bautizaría el arrabal con su propio nombre. De ese modo nació Triana, un rincón universal cuya historia está ligada indivisiblemente a la de la propia Sevilla, pues con ella ha compartido penas y alegrías, éxitos y fracasos. Como el esplendor musulmán y la Reconquista, el Descubrimiento de América y la Carrera de Indias o las riadas y epidemias que diezmaron a la población durante siglos. No en vano, Sevilla y Triana representan la primera de las muchas dualidades de la hermosa capital del sur.


CAPÍTULO 2

«¡Van a rodar una película sobre la Esperanza de Triana!», fue la frase con la que Alonso sorprendió a su hija una preciosa tarde de otoño.

En ese momento, María no supo qué decir.

Lo cierto es que ya existían infinidad de audiovisuales dedicados a esta y otras hermandades de la ciudad —la cinta Semana Santa, de Manuel Gutiérrez Aragón, era el mejor ejemplo—, aunque todas poseían una característica común: estaban realizadas por españoles.

Lo más curioso de esta nueva producción, cuyo título provisional era Miracle in Seville (Milagro en Sevilla), no era únicamente el hecho de que sus productores fuesen norteamericanos de Hollywood, sino que sería la primera vez en la historia que una cofradía al completo —nazarenos incluidos— se pusiese en la calle en unas fechas distintas a la Semana Santa. Y es que la película sobre la Esperanza de Triana se estaba rodando ¡en pleno verano!

«¿Y cómo es que la hermandad ha aceptado?», fue lo primero que comentó Blanca, tras escuchar la noticia por boca de su marido.

«Buena pregunta», respondió este, y seguidamente le explicó que, pese a parecer una locura —solo el hecho de sacar dos pasos a la calle en el mes de julio rozaba lo delirante—, la oferta de los estadounidenses era una oportunidad única para levantar un proyecto anhelado por muchos hermanos. De ahí que la junta de gobierno decidiese tirar para adelante.

«Actualmente el programa de acción social de la hermandad atiende un economato, el comedor benéfico de las Hijas de la Caridad y el Centro de Apoyo Infantil Esperanza de Triana para niños con TDAH. Eso entre otras muchas cosas. Pero a nadie escapa que, si estuviese en su mano, los cofrades harían mucho más por ayudar al prójimo…».

Al oír esto, Blanca y María lo comprendieron perfectamente.

«La cifra debe ser impresionante», deslizó la niña, tratando de imaginar montañas de billetes en la caja fuerte de un banco.

«Lo es», respondió Alonso, escueto. «Y lo mejor de todo es que, con ese dinero, los ancianos del barrio pronto tendrán un lugar al que acudir».

«¿Un centro de día?», preguntó Blanca, interesada.

«Mucho mejor que eso», apuntó su marido, y seguidamente hizo una de sus famosas pausas teatrales.

«¿El qué?», bramó María, impaciente. Pese a adorar a su padre, detestaba aquella manía suya.

«¡La residencia para mayores más grande y lujosa de Sevilla!».

Horas más tarde, y tras revelarles la información a los integrantes de la pandilla, estos reaccionaron con asombro e incredulidad.

«¿Una película de Semana Santa en el mes de julio? Estos americanos están locos…», fue lo primero que se le escapó a Manu.

«Así es», confirmó María. «Y por lo visto necesitan extras».

«¿Extras?», masculló Yin desde su sitio privilegiado en un banco del parque. «¿Quieres decir que buscan gente para salir en la peli?». Y al decir esto, los chicos comenzaron a debatir acerca de la posibilidad de participar en el rodaje.

Mientras que Manu no parecía demasiado entusiasmado, Tino no cabía en sí de alegría: «¡Una película de Hollywood! ¿Has oído eso, Zaqueo? Y están buscando extras… ¡Bieeeeeen!».

Tiempo después, cuando Alonso hizo saber a su hija dónde debían apuntarse para participar como figurantes, la totalidad de la pandilla decidió por unanimidad secundar al más pequeño. De este modo, llegada la fecha indicada, los seis se vistieron con su mejor atuendo y pusieron rumbo al barrio de Triana.

* * *

En la calle Pureza, el director estadounidense —cuyo escaso dominio del español resultaba evidente—, gritaba sin cesar que diesen marcha atrás al imponente misterio.

—Get back! Get back!

—Pero, ¿se puede saber para qué quiere este hombre que volvamos el paso hacia atrás? —preguntó el capataz, visiblemente acalorado y sin salir de su asombro—. Con lo que nos ha costado hacer la revirá…

—Paco —se adelantó a aclararle el fiscal—, tú haz lo que te digan. Esta gente no entiende ni de revirás ni de torrijas. Sólo saben de béisbol y perritos calientes…

—Siendo así, daremos marcha atrás… como los cangrejos —asintió el capataz, con la mayor de las resignaciones—. Ahora mismo lo hablo con los costaleros. ¡Quién me mandaría a mí meterme a estrella de cine!

Y sin más dilación, la cuadrilla del Santísimo Cristo de las Tres Caídas realizó la compleja maniobra de situar de nuevo las andas en la esquina de Pureza con Vázquez de Leca.

—¡Ahí queó!

Instantes después, y sin dejar de mirar al cielo y consultar con los eléctricos acerca de la luz más adecuada, el director pidió a sus ayudantes que volviesen a preparar la escena. Como era de suponer, no bastaba con retroceder el paso, sino que el resto del cortejo debía recorrer igualmente varios metros hacia atrás, o de lo contrario habría fallos de raccord y la continuidad se iría al traste.

—¡Hermanos, hermanos! —comenzó a decir el diputado del último tramo, golpeando el suelo con su palermo —. Me informan de que debemos volvernos hacia atrás. Por lo visto hay que repetir la escena completa.

—¿Y yo cuando canto? —preguntó una saetera vestida de negro, con la medalla de la corporación al cuello.

—No se preocupe, señora —le respondió uno de los encargados de la figuración. Yo mismo la aviso.

—¿Estamos listos? —preguntó otro compañero desde la esquina.

Al ver que los nazarenos volvían a su sitio, el muchacho alzó el pulgar con objeto de que se reanudase la grabación.

—And Action! —gritó el director desde su posición tras la cámara.

Entonces los costaleros volvieron a alzar el paso, con objeto de reproducir la maniobra.

—Ahí vienen otra vez —le escuchó decir Yin a un chico alto que se situaba cerca de su grupo.

—Menos mal —resopló Tino—. A ver si llega el paso ya...

—Poco a poco, y con corazón. ¡Poco a poco…! —exclamó el capataz, tras limpiarse el sudor de la frente con el dorso de la mano.

El calor apretaba cada vez más, y los extras más cercanos a la capilla empezaban a impacientarse.

Justo cuando la banda de las Tres Caídas retomaba los sones de Verde Esperanza, y el paso de misterio asomaba a Pureza, un nuevo grito procedente de la acera de la Casa de las Columnas, volvió a quebrar el hechizo:

—¡¡¡Corten!!! ¡¡¡Corten!!! —repitió el realizador, con su acento característico.

Genio y Yin se miraron el uno al otro, María agachó la cabeza y Manu apretó los puños en señal de rabia.

Solo Tino, a quien la experiencia del cine le resultaba un divertido pasatiempo, comenzó a reír de buena gana.

—¿Se puede saber de qué te ríes? —le preguntó su hermano.

—Pues de que han vuelto a parar la película. ¿Qué te apuestas a que obligan a los costaleros a volverse otra vez?

—Espero que no —protestó Genio, contrariado. Si aquello seguía dilatándose así, algunos figurantes mayores incluso se plantearían abandonar. O al menos eso pensaba él, cuya experiencia en los rodajes era completamente nula.

—Paco… corazón, no te lo vas a creer, pero el ayudante del director, un tal Bobby, dice que hay que repetir de nuevo la escena.

—¿Me estás diciendo que hay que revirar el paso otra vez? ¿Quién fue el listo que firmó el contrato con esta gente? ¡Señor, dame paciencia…!

—No te pongas así, que ese dinero nos viene muy bien para la residencia…

—Para la residencia, claro. Como sigamos así, mis costaleros van a ser los primeros en estrenarla… ¡y con bastón!

—Guau, guau —ladró Zaqueo, y sin darle tiempo a reaccionar a su amo, corrió por la acera en dirección al paso. En los últimos minutos, el perro ya había dado señales de tener hambre, y pese a las promesas de Tino, siguió el dictado de su estómago.

—Voy tras él —anunció con premura, y seguidamente se lanzó en su busca.

Sin embargo, contrariamente a lo que el niño pensaba, el animal no se detuvo junto al misterio, sino que continuó en dirección a la parroquia de Santa Ana.

—¿Adónde vas, chico? —se preguntó Tino entre dientes. Y sin pensárselo dos veces, se adentró tras él en el interior de la iglesia. Dada la intensa actividad de los alrededores, sus responsables habían salido a echar un vistazo, sin percatarse de que la puerta se había quedado entreabierta. Y precisamente ese hueco fue aprovechado tanto por el perro como por su amo.

—¡Zaqueo! —voceó Tino en la soledad del templo. Este se hallaba a oscuras, únicamente iluminado por la luz natural que se colaba desde la calle—. ¿Dónde te has metido?

—Guau, guau —le oyó ladrar, y por el sonido dedujo que se hallaba próximo al altar mayor.

—Pero, ¿qué estás haciendo ahí, granuja? —continuó, mientras corría a su encuentro.

Entonces, como si se tratase de un desplome, el pequeño escuchó un ruido seco y rotundo, seguido de una polvareda que, en apenas unos segundos, inundó el entorno de la capilla de Madre de Dios del Rosario.

Preso del pánico, Tino se precipitó hacia el lugar donde había ocurrido el siniestro, y al llegar, descubrió lo que se temía.

La zona, probablemente en obras, había sido acotada con vallas, y dentro de las mismas el suelo acababa de desprenderse como por arte de magia, arrastrando con él al pobre Zaqueo.
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CAPÍTULO 3

El misterio se encontraba a pocos metros de la capilla, cuando los encargados de la figuración anunciaron el descanso a través de la megafonía. El termómetro alcanzaba los treinta y cinco grados, y la gente necesitaba beber y comer algo, así como relajarse un rato a la sombra.

—Los del «sector A» pueden pasar a la Casa de las Columnas. Allí, la gente de catering les facilitará un refrigerio —comenzó a decir una joven ataviada con una llamativa gorra de color rojo. A diferencia del equipo técnico de la película, dicha labor había sido encomendada a una empresa sevillana.

Yin y María respiraron aliviadas al escuchar la noticia. Por fin podrían tomarse una bebida fresquita y, de paso, alejarse unos minutos de la acera. Aunque los más beneficiados serían sin duda los nazarenos, quienes a la señal de su diputado se desprendieron de los capirotes y avanzaron en dirección a la calle Betis. Un set especial, dispuesto en exclusiva para los miembros de la cofradía, les esperaba.

Una vez en el patio del centro cívico, los chicos se sorprendieron al descubrir a Andrés y Manuela, los padres de Manu, quienes conversaban alegremente con otra pareja.

—¿Papá? ¿Mamá?

—¡Qué sorpresa! No esperábamos veros por aquí —exclamó María.

—Ha sido improvisado —respondió Manuela—. Estos son Joseba e Irune, y vienen de vacaciones desde el País Vasco. Él es un viejo amigo de Andrés, y esta mañana, después de desayunar en casa, hemos decidido enseñarles Triana…

—Lo de «viejo» te lo voy a perdonar porque somos vuestros invitados —terció el recién llegado—. Sí es cierto que somos muy buenos amigos.

—¿En qué año fue, Joseba? ¿1995? —preguntó Andrés, echándole un brazo por encima del hombro.

—¡Qué buena memoria tienes! Los dos éramos unos críos, y en aquel cuartel de Ferrol, y con aquellos uniformes, pasamos más frío que pelando focas... Jajajajaja.

—¡No empecéis otra vez con vuestras batallitas de la mili, por favor! —atajó Irune, cuyo peinado a lo garçon fascinó a las dos niñas.

—Mejor nos tomamos unos zuritos —sugirió el vasco.

—Aquí se dicen «cañas», Joseba. Y por supuesto, tienen que ser de Cruzcampo.

—¡Epa!

Mientras Manu se afanaba en pedir unos refrescos a uno de los camareros, Genio no hacía más que mirar en dirección a la calle, extrañado de que su hermano aún no hubiese aparecido.

—Estoy preocupado por Tino —le comentó a María en voz baja—. Hace un buen rato que se marchó tras Zaqueo, y aún no ha regresado.

—Tranquilo, Genio. La calle está llena de policías, y he escuchado decir que los de la Cruz Roja están instalados en la plazuela de la parroquia.

—Ya sé que no debería preocuparme, pero…

—Por cierto, niños —volvió a intervenir Manuela—, ese chaval de allí es Aitor, y aunque lo veáis tan alto, tiene más o menos vuestra edad. Como podréis suponer, es hijo de Joseba e Irune.

Al decir esto, Yin y María volvieron el rostro en dirección a las escaleras, y lo que vieron las dejó pasmadas.

Aitor no solo era alto, además tenía el pelo rubio, los ojos verdes y unos brazos largos y fuertes, los cuales sujetaban una cámara de fotos que, en ese preciso instante, apuntaba directamente hacia ellas.

Resumiendo. Tras un breve repaso, las dos amigas estaban de acuerdo en algo: ¡Aitor era el chico más guapo que habían visto en su vida!

* * *

—¡Zaqueo! ¡Zaqueo…! ¿Estás bien, pequeño?

Un sudor frío e inesperado comenzó a recorrer la espalda de Tino al ver el agujero que, inesperadamente, se había formado en el suelo. Como muchas iglesias, la parroquia de Santa Ana poseía criptas subterráneas en las que tiempo atrás se realizaban enterramientos. Estos eran básicamente de religiosos, nobles y feligreses que habían contribuido de alguna forma a engrandecer la historia del templo. Una práctica que actualmente había caído en desuso, pero de la que existían innumerables muestras repartidas por occidente. De ahí que la cavidad descubierta sin querer por el animal se correspondiese, casi con toda seguridad, con un espacio funerario desconocido u olvidado.

Tras una docena de gritos —en los que Tino puso toda la fuerza de la que fue capaz—, el chico llegó a la conclusión de que la única forma de rescatar a su perro era internándose él mismo en aquel agujero. Una tarea descabellada que, de salir mal, podría tener consecuencias nefastas para los dos; pero, sin la cual, la vida de su querido amigo podría peligrar seriamente.

Sin pensárselo dos veces, el niño trazó un plan de emergencia. En primer lugar oteó a su alrededor en busca de alguna cuerda que le ayudase a descender al subsuelo, y al no hallarla, se fijó en un rollo de cable que se encontraba semioculto en la Capilla Sacramental —seguramente una alargadera—.

—Esto servirá —se dijo entre dientes.

Pese a encontrarse cerrada, no le fue difícil extraerlo por el hueco de la reja que custodiaba la capilla, y anudarlo a uno de sus barrotes.

Para rematar su plan, Tino extrajo de su bolsillo un llavero-linterna que le habían regalado por su cumpleaños y, tras encenderlo, se dispuso a sumergirse en aquel temible abismo. Eso sí, antes de meter los pies en la cavidad y dejarse caer poco a poco, alzó los ojos en dirección al retablo y pidió a la madre de la Virgen, la afable Santa Ana, que lo protegiese en su aventura.

* * *

—Yo me llamo María…

—¡Y yo soy Yin! —soltaron las dos chicas, casi al unísono.

El vasco las miró serio, como estudiándolas, y tras un largo e incómodo silencio, respondió con timidez:

—Aitor.

Luego, ambas trataron de acercarse y entablar conversación, pero una voz a sus espaldas las hizo desistir:

—¡Aquí están vuestros refrescos!

Se trataba de Manu, quien portaba un par de vasos llenos de líquido naranja.

—Muchas gracias —respondió la asiática, recibiendo su bebida.

—Gracias, Manu —completó la otra—. ¿Cómo es que no nos hablaste de Aitor?

—Eso mismo, Manu. Tu madre nos acaba de decir que él y sus padres están durmiendo en vuestra casa…

—Bueno… Es que anoche llegaron muy tarde y… ya sabéis. Con el lío de la película y eso...

—Las cosas importantes hay que contarlas siempre, «amigo» —dijo la china, y a continuación volvió el rostro hacia el recién llegado y le guiñó un ojo.

Este se ruborizó casi de inmediato.

—¿Te apetece un poco de mi refresco, Aitor? —añadió María, a quien el gesto de su amiga no había pasado desapercibido.

Esto último no le sentó nada bien a Manu, pero sin embargo prefirió callar. Máxime al ver acercarse a Irune, quien sonriente le dijo a su hijo:

—Aitor, ¿podrías venir un momento al patio y hacernos una foto?

—Claro, ama —respondió el chaval.

—¡Venid también vosotros, chicos!

Segundos después, todos posaban bajo los arcos de color albero rodeados de columnas y plantas.

—¿Sabes algo de tu hermano? —preguntó Yin a Genio.

—No, y ya no aguanto más. Voy a salir ahora mismo a buscarlo —respondió el niño, con el ceño fruncido—. ¿Me acompañas?

—Ve tú delante. Ahora, si eso… te alcanzo —le explicó, sin dejar de mirar al chico nuevo. Este parecía sonreírle a María.

—De acuerdo —sentenció Genio, contrariado.

Y sin más, salió por la puerta en dirección a la calle Vázquez de Leca.

En el exterior, el ambiente era fantástico.

Grupos de nazarenos de aquí para allá, costaleros departiendo en animada tertulia con su capataz en el bar Santa Ana, familias enteras asomadas a los balcones…

En suma, la típica estampa del Viernes Santo, pero que tenía lugar en pleno mes de julio.

—Disculpe, joven. ¿Se sabe a qué hora llega la Virgen? —preguntó una señora de edad avanzada a uno de los acólitos.

—Pues… la verdad es que no tengo ni idea. Pero mi amigo Juanma seguro que sí. Es periodista, escritor y pregonero, y lo sabe absolutamente todo de la hermandad —le explicó, mientras señalaba a un hombre enchaquetado y con barba que consultaba su móvil—. ¡Juanma! ¿Puedes venir un momento?

Poco después, la mujer salió de dudas.

—Y entonces… ¿no podremos verla hasta mañana?

—Eso me temo, señora. ¡Las cosas del cine! —aclaró el personaje, mostrándole la cámara situada sobre el andamio—. Por lo visto tienen que grabar más planos generales del misterio y unos cuantos recursos. Y eso, desde luego, no se hace en un rato.

—¡Qué barbaridad! Los pobres costaleros van a acabar fritos de tanta repetición…

Por su parte, Genio continuaba atravesando filas de personas, angustiado y sin ningún éxito. Por más que observaba y preguntaba, nadie había visto a ningún niño con un perro.

«No tendría que haberlo dejado solo. Como se enteren mis padres, me castigarán sin salir un mes…».

Consternado y sin saber qué hacer, Genio decidió cortar por lo sano y pedir ayuda a una pareja de policías que se hallaba en Pelay y Correa, controlando el tránsito de personas.

Y a punto estaba de dirigirse a ellos, cuando una voz familiar, acompañada de un ladrido, le sorprendió por detrás.


EL MILAGRO DE SANTA ANA

Alfonso X de Castilla, apodado «el Sabio», era hijo del rey San Fernando y accedió al trono de Castilla tras el fallecimiento de su padre el 30 de mayo de 1252. Curado de una enfermedad en los ojos gracias a la intervención milagrosa de Santa Ana, el nuevo monarca decidió dedicarle una iglesia, comenzando a construirse en el año 1266 en medio de un poblado próximo al castillo de San Jorge. De estilo gótico-mudéjar, es el primer templo de nueva planta construido en Sevilla tras la Reconquista, de ahí que fuese considerado la Catedral de Triana —aunque en realidad jamás poseyó ese título—. En cuanto a su estructura, la que en tiempos fuese una iglesia fortificada por hallarse fuera de las murallas, posee una planta rectangular sin crucero provista de tres naves, siendo la central más ancha y alta que las laterales. No obstante, tras el terremoto de Lisboa de 1755 la parroquia hubo de ser reconstruida por Pedro de Silva, luciendo en la actualidad un aspecto barroco en muchas de sus zonas.
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CAPÍTULO 4

—¿Me estás diciendo que Zaqueo se cayó en la cuba de una obra y tú fuiste detrás? —En la intimidad del dormitorio, Genio no salía de su asombro.

—¡Chis! Baja la voz, por favor. O papá y mamá se enterarán de todo…

—Lo harán tarde o temprano. ¿Te crees que son tontos? —Tino jamás había visto a su hermano tan enfadado—. ¡Esa historia no se la cree nadie!

—Ya has visto mi ropa…

—Claro que la he visto. Parece que te han echado un cubo de harina por la cabeza. Pero a mí no me engañas. Y como no me des una explicación convincente ahora mismo… ¡te vas a enterar! —Genio enrojeció tanto al pronunciar estas últimas palabras que el pequeño se asustó.

—¡De acuerdo, de acuerdo! Ahora mismo te lo cuento.

Entonces, tras acomodarse en la cama, le narró el episodio completo de Santa Ana, y de cómo se las arregló para rescatar a Zaqueo con ayuda de un cable alargadera.

Su hermano lo escuchó con atención, tratando de imaginarse lo sucedido.

Al cabo de un rato, cuando la historia había tocado a su fin, declaró taciturno:

—Tenías que haberme avisado.

—Ya lo sé. Pero tenía miedo a que me echases una bronca…

—Eso es lo de menos. Lo verdaderamente triste es que, durante ese tiempo, se me han pasado mil cosas por la cabeza. Como que te habían secuestrado... y algo mucho peor. Todos los días se escuchan noticias de niños desaparecidos... —Y al decir esto, se inclinó sobre su hermano y lo abrazó.

—Lo siento mucho, Eugenio. De verdad. Perdóname, por favor —musitó compungido.

Ambos se mantuvieron unidos durante un rato y en silencio; hasta que el pequeño se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y volvió a mirarlo, muy serio.

—Hay algo más —soltó de pronto.

—¿Cómo?

—No te lo vas a creer, pero allí abajo descubrí algo.

—¿El qué? —Genio tornó su inquietud en curiosidad en apenas un segundo.

—Todo estaba lleno de suciedad y polvo, e incluso me pareció ver una rata cruzar y esconderse. Pero al ir a rescatar a Zaqueo… tropecé con algo duro y bastante grande.

Tino hizo una pausa, tomó aire y continuó con su exposición:

—Entonces bajé la cabeza y lo iluminé con la linterna. Parecía de piedra y tenía cosas escritas en un idioma que no entendí…

—¡No me digas que te tropezaste con una tumba!

—Con una no… ¡con un montón! —declaró excitado.

Genio se llevó el dedo índice al rostro y se colocó bien las gafas. Luego manifestó, muy seguro de sí mismo:

—En el fondo no me extraña. La parroquia de Santa Ana es una de las iglesias más antiguas de Sevilla, y hace años la gente importante se enterraba bajo el suelo de las iglesias…

—Pero eso no es todo —le interrumpió Tino—. Una de esas tumbas se había roto por la mitad. Yo creo que fue por el techo, que se le cayó encima…

—El agujero, ¡claro!

—Y da la casualidad de que Zaqueo estaba justo allí. Un poco dolorido, el pobre, y olisqueando en busca de comida…

—No irás a decirme que sacó un hueso con la boca…

—Fue algo mucho mejor.

Entonces al niño se le encendieron los ojos, y con gran emoción exclamó en voz alta:

—¡Una cajita de metal!

—¿Una cajita? —Genio se extraño al oír su propia voz. Y a continuación se esforzó en recrear mentalmente la escena. Sólo de esa manera podría dilucidar el porqué de la presencia de aquel objeto.

Pero no fue necesario ir más allá, pues su hermano concluyó al instante:

—Dentro había una llave.

* * *

Mientras tanto, Alonso, Blanca y María se hallaban cenando en el bar Oliva, un conocido establecimiento de la trianera calle San Jacinto, cuyos veladores se encontraban esa noche a reventar.

—Estoy súper cansada —manifestó la chica, mientras inclinaba la cabeza sobre el hombro de su madre.

A pesar de ser las diez de la noche, la temperatura alcanzaba los veintisiete grados, de ahí que la familia decidiese sentarse en el interior del local, mucho más fresquito gracias al aire acondicionado.

—Es normal, cariño. Ha sido un día muy largo —dijo el padre, acariciándole el pelo.

—Demasiado largo, diría yo —continuó la niña—. A mí siempre me ha gustado el cine, pero nunca me imaginé lo pesado que sería participar en una película. Nos hemos pasado todo el día de pie… Y total, para rodar únicamente dos escenas en las que se me verá de lejos…

—Pues menudo chasco —intervino Blanca, tras dar un largo sorbo a su bebida—. Pero, ¿te lo has pasado bien o no? Imagino que Manu te habrá dado conversación…

—Todo ha ido muy bien, mamá —la cortó María, sin darle tiempo a continuar. Por nada del mundo pensaba hablar de los chicos con su madre, y mucho menos mencionar a Aitor.

—A mí me habría encantado pasarme, pero ya sabes lo liada que estoy en el trabajo. Esta semana hemos recibido el encargo de una clínica dental que pretende cambiar su imagen corporativa. Van a abrir treinta centros en toda Europa.

—Eso suena muy bien —subrayó Alonso, mientras tomaba una pavía de bacalao del centro de la mesa.

—Me alegro mucho, mamá —dijo María, bostezando.

Justo en ese momento vieron entrar por la puerta un rostro familiar.

—Pero, ¿qué haces tú aquí? —exclamó Alonso, sorprendido. Se trataba de Adán, su hermano menor, quien se introdujo en el bar acompañado de su mujer y sus dos hijas.

Al ver a sus primas, María se desperezó como por arte de magia.

—¡Lucía! ¡Irene! ¡Qué guapas venís! —soltó una sonriente Blanca. Y seguidamente se puso en pie para darles un beso—. Ya es casualidad que nos encontremos aquí…

—Lo mismo digo —comentó Adán—. Hace cuarenta minutos estaba en la oficina, terminando de editar el último programa de la temporada, y ahora me veo aquí, en familia.

—¿Y eso? —preguntó Alonso

—Pues ha sido una sorpresa. Al ir a salir, me encuentro en la puerta con Luisa, que estaba esperándome con las niñas…

—¡Por tu cumpleaños! —atajó Blanca, cuya capacidad para recordar fechas era sobrenatural.

—¡Felicidades, tito! —expresó María, emocionada.

—Gracias, bonita.

—Nos ha costado una barbaridad aparcar en Triana —comenzó a explicar su mujer—, pero ha merecido la pena. ¿Verdad que sí, Lucía?

—Papi cumple treinta y…

—¡No hace falta contarlo todo! —la interrumpió su padre—, y todos se echaron a reír.

—¿Os venís a jugar fuera?

Y mientras María se llevaba a sus primas al exterior, Luisa aprovechó para sentarse a charlar con Blanca. Por su parte, los dos hermanos se acercaron a pedir a la barra, donde se pusieron al día de sus asuntos. Adán trabajaba en una importante productora de televisión, y al igual que Alonso, solía estar al tanto de muchas noticias.

—Ya me he enterado de por qué están haciendo la película —apuntó el hermano menor en voz baja.

—A ver.

—Esta mañana, mientras desayunábamos, se le escapó a mi jefe. Por lo visto el director de producción es conocido suyo, y le ha confesado que todo es fruto de una promesa.

—¿De una «promesa»? —profirió Alonso, extrañado.

—Sí, sí, de una promesa. Al parecer, el productor de la película, un tipo norteamericano que está forrado, vino el año pasado a conocer España, y se dejó caer por Sevilla el Jueves y el Viernes Santo. Al ver a la Esperanza de Triana, de vuelta por su barrio, se emocionó una barbaridad. Pero lo más fuerte vino después, cuando fue a visitar a su médico en Estados Unidos…

—¡No me digas que estaba enfermo…!

—Por lo visto, antes de las vacaciones de Semana Santa, le habían diagnosticado un cáncer de pulmón, y estaban a punto de darle quimioterapia.

—Vaya…

—Pero al regresar a la clínica le dijeron que se había curado del todo ¡milagrosamente!

—¡Toma ya!

—Como te podrás imaginar, el tío se puso tan contento que prometió emplear su fortuna en divulgar el nombre de la Virgen por todo el mundo. Y eso que no era creyente…
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CAPÍTULO 5

El reloj aún no había dado las ocho cuando los miembros de la pandilla se reunieron en el garaje de Manu. Además de citarse a primera hora de la mañana, con idea de desplazarse juntos a Triana —ese día el rodaje comenzaría más tarde—, Tino deseaba hacer una revelación.

Esta vez Yin fue de las primeras en llegar, y al ver a Genio, fue menos efusiva que de costumbre. O al menos eso creyó él.

Por su parte, María avisó a Manu para que comenzaran sin ella, pues iba a retrasarse un poco. Algo que extrañó a sus amigos, pero que nadie osó comentar.

Una vez acomodados en su «cuartel general», el pequeño tomó la palabra, tras rascarle a Zaqueo detrás de la oreja. Lo hizo de un modo serio y responsable, como si tuviese mayor edad, haciendo hincapié en su temeridad en Santa Ana. Los niños lo escucharon con atención, sorprendidos por aquellas palabras.

Sin embargo, Tino se guardó la parte más interesante para el final, cuando narró el curioso descubrimiento realizado por azar en el subsuelo de la parroquia.

—¿Y dónde está ahora la llave? —preguntó Yin, intrigada.

—En el mismo sitio —respondió el crío.

—No me digas que la dejaste allí…

—¡Claro que la dejé allí! En ese momento lo más importante era sacar a Zaqueo y salir corriendo.

Al oír esto, Yin asintió cabizbaja. Su innata curiosidad le había impedido discernir con claridad.

—Pero, en su lugar, se trajo otra cosa —anunció Genio, con cara de satisfacción—. Enséñaselo, Tino.

Entonces el niño extrajo de su bolsillo un pequeño tubo metálico y lo depositó en la mesa de ping-pong.

—¿Qué es eso? —preguntó Manu, asombrado. Y de inmediato acercó una mano al objeto con idea de inspeccionarlo.

—Ten cuidado —intervino Genio—. El metal está bastante corroído, seguramente por la humedad, y podría estropearse lo que sea que se guarde dentro.

Con la precisión de un cirujano, Manu comenzó a abrir el artilugio cilíndrico por uno de los extremos, ayudándose de unos alicates.

La tensión se podía masticar.

Unos minutos después, y cuando la abertura del tubo hubo revelado su contenido, los chicos se dispusieron a examinarlo. Se trataba de un pequeño pergamino cuyo estado de conservación era mucho mejor de lo que cabía esperar.

—¡Un momento! —dijo Yin, antes que Manu se dispusiese a desenrollarlo.

—¿Qué ocurre? —se revolvió este.

—Si ese papel es de la época que creo que es, podría deshacerse en cuestión de segundos.

—Yin lleva razón —se sumó Genio— No hace mucho vi un documental en la tele sobre el Antiguo Egipto donde explicaban que, tras muchos siglos enterrado, un papiro podría descomponerse al entrar en contacto con el aire.

—¿Y qué hacemos entonces? —preguntó Manu, impaciente.

—Pues usar guantes —sentenció Yin, muy segura de sí misma.

No sin enojo, el chico subió a su casa y al poco volvió con un par. Eran los típicos de silicona que su madre usaba en la cocina, para fregar los platos.

—Eso servirá —concedió Genio.

—¡Vamos allá!

Instantes después, todos los ojos se posaron sobre el viejo documento que, a modo de mensaje, les conectaba directamente con el pasado.

—¿Alguien entiende esta letra? —fue lo primero que soltó el anfitrión, mirando de reojo a sus amigos.

—Déjame ver. —Entonces Genio se acercó un poco más, hasta casi oler el papel—. Creo que está escrito en castellano antiguo. Al estilo del Quijote, vamos. Por lo que no va a ser fácil averiguar qué dice.

—Puf. ¡Vaya fastidio! Primero los alicates, luego los guantes… ¿Y ahora qué hacemos? ¿Buscamos a un profesor de Lengua? —se lamentó Manu.

—Se me acaba de ocurrir una idea —soltó su amigo de pronto—. ¿Podrías acercarme la tablet, Tino?

Dicho y hecho, en cuestión de segundos Genio encendió el aparato y localizó una aplicación diseñada por su padre para interpretar textos antiguos y en otros idiomas. Tras escanear el pergamino, este arrojó una antigüedad de casi quinientos años, esclareciendo a su vez el contenido del texto.

—¡Ahí lo tenéis! —dijo el chaval señalando a la pantalla.

—A tu padre deberían darle el Premio Nobel —aplaudió Yin. Y entonces comenzó a leer en voz alta:

«Así de dulce sea la sabiduría a tu alma;
si das con ella, tendrás buen futuro;
tendrás una esperanza que no será destruida».

—¿Alguien sabe qué significa eso? —preguntó Manu, irritado. Después de haber puesto tanta ilusión en descifrar el mensaje, aquellas frases le sonaban a chino—. Tu padre sabe mucho de estas cosas, ¿no, Yin? —dijo, con su sarcasmo habitual.

—Más que tú, seguro —respondió la asiática, esbozando una mueca—. Pero creo que podremos arreglárnoslas sin él.

—¿Tú crees? Si por lo menos estuviese María… —se lamentó Tino.

—¿Quién me llama? —exclamó la niña, apareciendo por sorpresa en el garaje. Y de pronto, todos los ojos se posaron en ella. Especialmente los de Manu, quien la descubrió más guapa y radiante que nunca.

—¿Se puede saber dónde te has metido? —le reprochó Yin, al percibir que su amiga se había maquillado y pintado los labios. No obstante intuyó que lo mejor sería callar.

—Pues en mi casa —respondió María, y seguidamente caminó con la cabeza erguida entre los embobados chicos—. A ver, ¿me necesitáis para algo o no?

Entonces Genio la puso al corriente de la situación, y antes de que se diesen cuenta, María ya había resuelto una parte del misterio.

—Ese texto pertenece a la Biblia. De eso estoy segura.

—¿Y cómo lo sabes? —preguntó Yin, más susceptible que de costumbre.

—Por esto —y a continuación señaló unas minúsculas cifras que se hallaban bajo el texto, y en la que la pandilla no había reparado.

—Llevas razón —dijo el chico con gafas, tras consultar Google. Es del libro de los Proverbios. Pero, ¿qué tiene eso que ver con la llave y con la iglesia?

—Yo creo que mucho —intervino Tino—. Ahí dice: «si dais con ella».

—Es verdad —concedió Yin—. Pero, ¿quién es exactamente «ella»?

—Buena pregunta —se sumó María—. ¿Me prestas tu tableta, Genio?

Tras teclear unas palabras y consultar algunas páginas, María dio con la respuesta al poco tiempo:

—«Ella» no es otra que la Esperanza de Triana.

—Pero, ¡eso es imposible! —protestó Manu—. Cualquiera sabe que la Esperanza es una imagen del siglo diecinueve retocada por Castillo Lastrucci, y ese pergamino tiene más años que el hilo negro…

—¿Y quién ha dicho que se refiere a la Virgen actual? —Entonces María volvió a consultar la web de la corporación de la Madrugá—. Aquí dice muy claro que la fundación de la hermandad se remonta al año 1418. Y digo yo, que antes de la imagen que todos conocemos tendrían otra, ¿no?

—¿Pretendes decir que ese papelito puede llevarnos hasta la primitiva Esperanza de Triana?

—Todo apunta a que sí.

—Y según tú, ¿qué debemos hacer para encontrarla?

—Por lo pronto, desplazarnos a Santa Ana y volver a entrar en ese agujero…

* * *

En la calle Pureza, la multitud congregada era aún mayor que la del día anterior. Pese a los avisos de la productora y de la policía local, muchos de los figurantes habían corrido la voz entre sus conocidos de que ese día saldría la Esperanza de Triana, por lo que las personas que abarrotaban el barrio se podían contar por miles.

—Ya me diréis cómo nos las arreglamos para entrar en la iglesia con toda esa gente —avisó Genio, preocupado.

—Hoy precisamente es el día perfecto —respondió Yin, muy segura—. Dudo que exista una distracción mejor para toda esa tropa que la propia Virgen. Propongo que en cuanto la banda comience a tocar y el paso se acerque, nos colemos en la parroquia.

Por supuesto nadie se molestó en preguntar cómo abrirían el portalón de acceso al templo. De haberlo hecho, Genio, seguramente, se habría sentido ofendido...

Ya en el interior, y mientras los músicos de Santa Ana de Dos Hermanas interpretaban la marcha Pasan los Campanilleros, Tino les mostró el lugar exacto del siniestro.

Acertadamente, antes de salir a la calle, y tras rescatar a Zaqueo, el niño había tenido la precaución de volver a colocar todas las cosas en su sitio —desde el tablón que cubría la porción de suelo defectuoso a las vallas que lo protegían—. De este modo, y debido al ajetreo del rodaje, nadie se había percatado de que aquel pavimento había terminado por hundirse del todo.

—¿Has atado bien la cuerda? —preguntó Genio a Manu, quien se encargaría de facilitar la subida y bajada de ambos hermanos al corazón de la cripta.

—Todo perfecto —respondió el chico, levantando el pulgar.

Por su parte, Yin y María controlarían los accesos a la parroquia con ayuda del animal. Resultaba fundamental que no entrase nadie mientras inspeccionaban el subsuelo.

—Una, dos… ¡y tres! —exclamó Manu. Y sin dudarlo, Tino inició el descenso por la misma abertura por la que lo había hecho la jornada anterior. Pero, eso sí, en esta ocasión iba provisto de una linterna mucho más potente.

Una vez abajo, Genio hizo lo propio y se reunió con su hermano pequeño. Este le indicó el lugar donde se hallaba la tumba quebrada, y ambos se acercaron con premura.

Antes de tocar nada, el mayor sacó fotos del sepulcro, centrándose especialmente en el texto de la lápida —aquel que Tino no había entendido por estar redactado en latín—. Luego, el pequeño extrajo la caja metálica de su sitio y se dispuso a abrirla.

Pero al levantar la tapa y mirar en su interior, ambos se quedaron desconcertados:

—¡La llave había desaparecido!


LA HERMANDAD MÁS ANTIGUA

La tradición nos cuenta que la cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza fue fundada en 1418 en la Real Parroquia de Santa Ana, entrando en relación directa con el gremio de los ceramistas —existe constancia de una labor alfarera en Triana al menos desde la época almohade—. De este modo, dicha corporación sería la más antigua del barrio y una de las más antiguas de Sevilla. En el año 1542 se fusiona con la hermandad de los pescadores, San Juan Evangelista, teniendo su sede en la iglesia del convento-hospital del Espíritu Santo. Y aunque la Exaltación a las Tres Caídas de Nuestro Señor Jesucristo ve la luz el 4 de marzo de 1608 en el convento trianero de las Monjas Mínimas, no será hasta su posterior traslado al Espíritu Santo cuando se fusione con la Esperanza. Con el paso de los años, sus hermanos conocerán varios templos, como el convento de Los Remedios o la capilla de la Encarnación; si bien desde 1815 consiguen asentarse en la capilla de los Marineros de la calle Pureza.


CAPÍTULO 6

Una lágrima solitaria comenzó a resbalarle por la mejilla al poco de arrodillarse frente al sepulcro. El día había amanecido despejado y sereno; si bien, mientras recorría la Calle Larga con pasos cortos y apresurados, una espesa niebla se había apoderado del ambiente.

Aun faltaban unos minutos para que el reloj marcase las diez, cuando la dama completó su oración y decidió depositar las flores en el sitio.

En el exterior, las gentes iban y venían de un lado para otro, tratando de guardar la compostura, pero con la inquietud propia de la jornada.

Y es que el Día de Todos los Santos no era un día cualquiera. Ni en Sevilla ni en ningún otro rincón de España, y eran muchos los que acudían a los cementerios a recordar a sus difuntos y adecentar sus lápidas.

Antes de realizar su ofrenda —porque aquel gesto era más un homenaje que otra cosa—, la mujer percibió algo con lo que no contaba. De modo que, guiada por un impulso, se retiró el manto negro de los hombros y, tras sujetarlo por uno de sus extremos, se dispuso a limpiar con él los restos del polvo acumulado en la lauda.

Esta pieza sepulcral, de extraordinaria belleza y gran tamaño, había sido costeada por los ceramistas del arrabal dos siglos y medio antes, en señal de respeto. Era lo menos que podían hacer por aquel hombre valiente y bueno, que había dado su vida por salvar a la primitiva titular de la hermandad, durante la gran riada.

Concluida la faena, la dama volvió a echarse el paño por lo alto, se recolocó los guantes de encaje, y procedió a colocar el ramo en su sitio.

De inmediato, el color blanco de los crisantemos —flor habitual del otoño sevillano que simbolizaba el dolor profundo— refulgió sobre el añil de los azulejos, componiendo una estampa bella y luctuosa que no pasó desapercibida para el sacristán. Este se acercó hasta la señora para ofrecerle su mano y ayudarla a levantarse.

En ese preciso instante, con los pliegues del vestido aún en vías de recomponerse, ambos sintieron un temblor bajo sus pies, acompañado de un ruido seco.

Sin solución de continuidad, y antes de que pudiesen siquiera reaccionar, una nueva vibración comenzó a agitar las paredes, como el perro que golpea la puerta en busca de su amo.

No hubo necesidad de esperar.

Tanto uno como otro se miraron aterrados y comenzaron a correr en busca de la salida.

A su paso, los cuadros se desprendían de los muros, los jarrones se precipitaban sobre el suelo y se hacían añicos, y las velas crepitaban en las capillas presagiando un inminente incendio.

—¡Que Dios nos ampare! —gritó el sacristán, envuelto en pánico—. ¡Esto es el Apocalipsis…!

—Salgamos de aquí. ¡Vamos! —le espetó la dama, abandonando sus zapatos de tacón bajo sobre el frío enlosado y precipitándose hacia la salida, como alma que lleva el diablo.

No obstante, cuando apenas le faltaban tres metros para alcanzar la puerta, una sección del muro comenzó a resquebrajarse, y en apenas un suspiro parte del techo de la capilla de las Ánimas se desplomó como un castillo de naipes, provocando una humareda tal que sus fosas nasales se obstruyeron y sus ojos se cerraron, dando paso al más fatídico y rotundo silencio.

* * *

—¡Yin! ¡Yin! ¿Te encuentras bien?

Al abrir los párpados, la asiática distinguió el suave pelaje de Zaqueo junto a dos rostros que la miraban alarmados.

Uno de ellos era el de María, quien, además de mostrarse pálida, se esforzaba en reanimarla en el silencio de la parroquia. El otro pertenecía a un desconocido, pero cuyas facciones le recordaban levemente a alguien.

«¿Dónde he visto yo esa cara antes?», se preguntó, haciendo un esfuerzo por volver en sí.

Segundos después, y tras levantarse del suelo con ayuda de ambos, por fin pudo identificarlo. Se trataba de Aitor, el chico del País Vasco, a quien la impresión por el desmayo le había mudado el semblante.

—Tranquilos —comenzó a decir la china entrecortadamente—. Ya estoy de vuelta.

—Guau, guau —ladró el grifón, feliz por el reencuentro.

—¿Se puede saber qué te ha pasado? —le soltó María, aún temblando—. Me has dado un susto de muerte.

—Vale, vale —la intentó tranquilizar su amiga—. Lo último que recuerdo es que, mientras vigilaba la entrada, me llamó la atención esa lápida de ahí…

—Tal vez ha sido una bajada de azúcar o una lipotimia —masculló Aitor, extrayendo de su bolsillo un paquete de pañuelos con los que limpiarle el sudor de la frente.

Al contacto con su mano, fuerte como la de un gimnasta, la asiática creyó que volvía a desmayarse. Eso por no hablar de su pelo rubio, cuyos mechones intentaba apartar con escasa fortuna, enmarcando un rostro armonioso comparable al de un ángel.

—¡Ay! —suspiró Yin, dejándose caer levemente. Gesto que el chico interpretó como un síntoma de debilidad, por lo que procedió a sujetarla con sus brazos.

Al ver esto, María experimentó una sensación extraña, mezcla de celos y preocupación, que la llevó a gritar el nombre de Manu.

Este acudió al poco tiempo, seguido de Genio y de Tino, quienes acababan de regresar decepcionados de su «excursión».

Tras comprobar que Yin estaba fuera de peligro, y una vez que accedió a beber un poco de agua —Genio llevaba la mochila repleta de cosas—, estos informaron a las chicas de la desaparición de la llave.

Antes, Manu saludó al invitado de sus padres, sorprendido de hallarlo en aquel lugar y en esas circunstancias.

—Pensaba que estabas visitando la Plaza de España y el parque de María Luisa con tus padres…

—Bueno, sí… Luego iré a buscarlos —respondió con nula convicción—. Pero, como resulta que ayer… supe del tema del rodaje, pensé que… Vamos, que tal vez no os importaría que yo…

Al oír esto, tanto Yin como Manu comprendieron que su presencia allí solo podía deberse a un nombre. Y este era el de María.

«Ahora me explico lo del maquillaje y la pintura de labios », se dijo la china, llena de rabia. Manu debió pensar algo similar, pues desde ese momento se le agrió el gesto.

No obstante, Tino tomó la palabra y trató de reconducir la conversación hacia lo que realmente importaba: la ausencia de la llave.

—¿Qué proponéis que hagamos ahora? —exclamó, con una madurez impropia de su edad.

Un incómodo silencio se instaló en medio del grupo; máxime con la presencia de Aitor, quien, al instante, entendió que sobraba.

—Yo… mejor me marcho —acertó a decir, mirando de reojo a María.

—No hace falta —señaló esta, desilusionada. A lo que Manu correspondió con un carraspeo.

—Será lo mejor —concluyó el vasco. Y seguidamente se despidió de la pandilla, acordando volver a verse por la noche.

Una vez se hubo marchado, y tras percatarse de que no los escuchaba nadie, Genio expuso el plan a seguir a partir de ese momento. Este consistía en obviar la desaparición del objeto y centrarse en la búsqueda de los dos restantes.

—¿Cómo que «los dos restantes»? —lo interrumpió Manu, extrañado—. ¿Estás diciendo que existen tres llaves, incluyendo la extraviada?

—No tengo ninguna duda.

—¿Y eso? —se interesó María, tratando de volcar su atención en el asunto, tras la marcha de Aitor.

—Pues muy sencillo —continuó Genio—. Para empezar, la aplicación diseñada por mi padre ha detectado tres palabras escritas con una tinta diferente a la utilizada para el resto del mensaje—. Entonces, el chico extrajo la tablet y leyó en voz alta:

«Así de dulce sea la sabiduría a tu alma;
si das con ella, tendrás buen futuro;
tendrás una esperanza que no será destruida».

—¿Y qué palabras son esas? —preguntó su hermano, impaciente. Aquella aventura estaba sacando lo mejor de él.

—«Alma», «futuro» y «esperanza» —silabeó convencido. Y seguidamente les mostró cómo la caligrafía era de un color ligeramente distinto.

—¡Es verdad! —afirmó Manu, señalando el aparato—. ¿Y qué significa eso?

—Yo apuesto a que «alma» tiene ver con el sepulcro donde estaba la primera llave —intervino María, muy segura.

Yin asintió en silencio, consciente de que su amiga tal vez llevara razón.

A continuación, la niña dedujo que, de ser cierta su teoría, las dos palabras siguientes eran pistas con las que poder hallar la segunda y tercera llave.

—Eso teniendo en cuenta que sean tres…

—Ya os he dicho que no tengo ninguna duda —insistió Genio.

—¿Y cómo estás tan seguro? —se interesó su hermano.

—Según averigüé anoche, a lo largo de la historia todos los objetos valiosos, como el dinero o los documentos, se solían guardar dentro de un arca, y esta curiosamente estaba custodiada por tres cerrojos. Por lo que, para abrirla y cerrarla, necesariamente debían existir…

—¡Tres llaves! —se adelantó el pequeño.

—Así es —concedió su hermano—. Y la primera de ellas podría estar relacionada con la palabra «alma».

—En la tradición cristiana, el alma del difunto está asociada con el más allá, con Dios y la Virgen —completó Yin.

—Por lo que es posible que las palabras «futuro» y «esperanza» tengan un significado parecido. Ya sea religioso o histórico —concluyó María.

—¡Esas son mis chicas! —aplaudió Manu.

—Pues bien, yo propongo que nos pongamos a investigar lo antes posible el paradero de las dos llaves que faltan. Tal vez estas nos conduzcan al premio gordo. O sea, la «esperanza» —sentenció Genio.

—¿Y qué me decís de la primera llave? —planteó Tino, frunciendo el ceño—. Ya que ninguno lo ha dicho, lo haré yo. Estoy convencido de que ha sido robada.

—¿Cómo que robada? —preguntó Genio, intrigado.

—Pues eso: ro-ba-da. Y por alguien que entiende del tema. ¿O acaso no te fijaste en que la cajita de ahí abajo estaba perfectamente cerrada?

Al oír esto, los chicos comprendieron que Tino llevaba razón. En su salida atropellada del agujero, el pequeño recordaba haberla dejado abierta.

—¿Y a qué puede deberse? —preguntó Manu, intrigado.

—A que alguien muy cuidadoso, y que sabe bastante del tema, está buscando lo mismo que nosotros —señaló María.

—Y lo que es peor —remató Yin, mirando a su amiga de reojo—. Nos lleva ventaja.
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CAPÍTULO 7

Hasta en veintidós ocasiones los vecinos del barrio y todos los figurantes de la película escucharon los sones de Esperanza de Triana Coronada a cargo de los músicos de Dos Hermanas. Y es que la bella dolorosa llegó a entrar y salir de su capilla de los Marineros al menos una docena de veces, y a los gritos de «¡guapa, guapa!».

Como no podía ser de otra forma, el cuerpo de diputados, los acólitos y resto del cortejo, pese a disfrutar lo indecible con su Titular en la calle, acabaron suplicando que terminase aquella locura.

—Vaya pechá de chicotás, ¿eh, compadre? —Le decía un costalero a otro, en presencia de Blanca y Alonso. El padre de María se hallaba realizando un reportaje sobre la filmación de la película, y gracias a su acreditación de prensa la pareja estaba disfrutando de un lugar privilegiado.

—Yo estoy más quemao que el brazo izquierdo de un camionero —respondió su compañero.

—Anda que no, compadre. Y cualquiera le protesta al Spielberg este... ¡Con lo sieso que es el tío!

—Vamos a tener que llamar a los de El Palermasso, a ver si nos traen una cervesita…

—Jajajajaja —rió su compañero, recordando la famosa serie de Youtube.

Un rato más tarde, el matrimonio se reunía con su hija y sus amigos en el mítico bar Bistec, situado en la calle Pelay Correa. Hasta allí se habían desplazado también Manuela y Andrés con sus invitados vascos, así como Tere y Eugenio.

—Menos mal que hicimos la reserva —comentó Blanca al ver el estado del salón, completamente repleto de público.

—Id sentándoos, niños —exclamó Manuela, señalando las sillas.

—¿Tus padres no vienen, Yin? —inquirió Tere, con su sensibilidad habitual.

—Querrían haber venido, pero ya sabes que a mamá aún le cuesta entender el español…

—¿Qué van a tomar? —preguntó uno de los camareros. Mientras iba tomando nota, Eugenio entabló conversación con Irune, que se hallaba sentada a su izquierda.

—Me han dicho que venís de Pamplona…

—En realidad somos de Euskadi —le corrigió la mujer.

—Ah, bien… Aunque imagino que allí no tendréis cofradías —continuó el padre de Genio, algo azorado y sin saber qué decir.

—Pues no te creas. En Bilbao salen varias procesiones, pero no tienen nada que ver con las de aquí. Los cortejos son mucho más pequeños y la mayoría de andas van con ruedas. Aunque, eso sí, tenemos imágenes de Juan de Mesa… y de vuestro Álvarez Duarte.

—Has dicho «la mayoría». ¿Es que hay algún paso con costaleros?

—No exactamente. A la Virgen de la Caridad, por ejemplo, la portan en hombros por las cuestas de Begoña. ¡Eso sí que es una penitencia!

Mientras continuaban charlando, el camarero fue trayendo las bebidas y las raciones, hasta completar la mesa.

María, cuyo uso de la pintura de labios no había sentado nada bien a su madre, se las había ingeniado para colocarse a la derecha de Aitor. Pero no contaba con su amiga china, que la imitó por el lado izquierdo.

«¡Cachis!», masculló en silencio.

Mientras Tino jugaba con las servilletas, Zaqueo mordisqueaba un hueso de pollo en la puerta, Manuela repasaba el peinado de su hijo y Andrés y Joseba brindaban con manzanilla de Sanlúcar, el tiempo fue transcurriendo plácidamente.

A la media hora de almuerzo, el camarero acudió con los segundos platos, y fue en ese momento cuando la armonía mudó en desastre.

Todo comenzó con un rostro femenino acercándose más de la cuenta a la mejilla de un chico. Este se volvió de repente y, sin querer, posó sus labios en los de la chica.

O al menos eso debió pensar la tercera en discordia.

Lo único cierto es que, en cuestión de segundos, un plato de albóndigas saltó por los aires y fue a parar al pelo y la camiseta de la primera, desatando el caos.

—Ahhhhhhhhhhh —chilló María, encolerizada—. Pero, ¿se puede saber qué demonios es esto?

Yin la miró y apretó los labios, incapaz de pronunciar palabra.

—¡Lo has hecho a propósito! —volvió a gritar, ante el asombro de todos, incluidos sus padres y un aterrado Aitor.

—Yo… yo…no… —balbuceó la asiática, fingiendo sorpresa.

—Encima de mala amiga eres una mentirosa —le reprochó María, poniéndose en pie y señalándola con el dedo—. ¡No vuelvas a hablarme en la vida!

Entonces se sacudió parte de la comida, se giró hacia la puerta y, sin decir palabra, salió corriendo con los ojos cuajados de lágrimas.

* * *

Esa tarde, en unos bancos situados junto a la capilla del Rocío de Triana, los chicos se reunieron para hablar.

—La he llamado diez veces a su casa, pero se niega a coger el teléfono —empezó a decir Manu.

—Pobre María —se sumó Tino, abrazándose a Zaqueo, como solía hacer cada vez que se sentía triste—. Se la veía muy enfadada.

—Yo diría más bien avergonzada —le corrigió su hermano—. Lo que no llego a entender es qué pasó exactamente.

Entonces el chico se volvió hacia Yin, que se hallaba sentada en un extremo del banco, mordiéndose una uña.

—Porque, ¿tú no lo hiciste a propósito, verdad?

La asiática levantó la cabeza y despegó instintivamente los labios, como queriendo decir algo. Pero rápidamente desechó la idea y continuó en silencio.

—¡Dinos que fue un accidente! —le insistió Manu, a quien el llanto de su amiga atravesando la puerta del bar le había llegado al corazón—. ¡Yin!

Pero esta fue incapaz de hablar.

No obstante, el chico detectó en sus ojos rasgados un leve destello, seguramente fruto de la emoción.

Consciente de la tensa situación que estaban viviendo, Genio se propuso cambiar de tema. Y para lograrlo no encontró fórmula más apropiada que trazar un plan para encontrar las llaves. A fin de cuentas, si algo tenían en común los miembros de la pandilla era su pasión por la aventura. Tal vez de ese modo, las aguas volviesen a su cauce.

—Según yo lo veo, la palabra «esperanza» parece indicarnos una relación directa con la cofradía de la calle Pureza. ¿Qué me decís?

—Pienso que llevas razón —respondió Manu—. Si la primera llave estaba oculta en Santa Ana, y es allí donde se fundó la hermandad, todo apunta a que ese nombre es el de la imagen primitiva.

—Yo también lo creo —se sumó Tino.

Entonces los tres chicos volvieron sus ojos hacia Yin, que se hallaba ensimismada contemplando los medallones de la puerta lateral del templo. Unas piezas doradas que representaban el escudo de la hermandad rociera.

Cuando ya se planteaban arrojar la toalla, la niña abandonó su mutismo y soltó por sorpresa:

—Las sedes históricas de la hermandad. Hay que averiguar cuáles fueron.

—¿Cómo? —preguntó Manu, con los ojos como platos.

—Ya me has oído. La primera sede de la Esperanza de Triana fue la parroquia de Santa Ana, ¿no? Pues no me extrañaría que el segundo escondite estuviese en la siguiente sede.

—¿La iglesia de San Jacinto? —soltó Manu, de repente.

—No seas bobo. Que yo sepa, allí no llegaron hasta mucho más tarde —aclaró la china—. ¿Puedes dejarme la tablet?

—Claro —asintió Genio. Entonces Yin se introdujo en Internet y buscó en la web de la hermandad un listado cronológico de sedes.

—¡Aquí está!

—Guau, guau.

—¿Has encontrado la llave? —preguntó Tino, dando un salto del banco.

—¡Qué más quisiera yo! —dijo la niña, señalando la pantalla—. Lo que he encontrado es el segundo lugar donde residió la hermandad: el convento del Espíritu Santo.

—¿Qué? —Manu no había oído hablar de ese sitio en toda su vida. Es más, ninguno, a excepción de María, estaba familiarizado con dichos lugares. Lo cual le hizo pensar una vez más en su amiga, y en lo mucho que aportaba en todas las investigaciones de la pandilla.

—¿Y dónde está ese convento? —preguntó Tino, apartando con suavidad a su mascota para poder ver mejor la tablet.

—Buena pregunta —intervino Genio—. Que yo sepa, ese lugar ya no existe.
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PINZÓN DESCANSA EN TRIANA

Cuando Martín Alonso Pinzón decidió apoyar la expedición de Cristóbal Colón, su hermano Vicente fue el primero en enrolarse. A pesar de ser el menor de una familia de navegantes, su experiencia acumulada desde los quince años le avalaba para la aventura. Tal es así que Vicente Yáñez Pinzón —el sobrenombre Yáñez pudo adoptarlo de un alguacil de Palos de la Frontera, que era su padrino—, llegaría a capitanear una de las tres carabelas, llamada La Niña, resultando una pieza fundamental en ese primer viaje y descubriendo, siete años después de la gesta, el continente brasileño. Pero lo más curioso es que, según la tradición, este onubense que incluso sería nombrado por los Reyes Católicos gobernador de Puerto Rico, descansa desde 1514 en Triana. Concretamente en la parroquia de Santa Ana, aunque en un lugar sin identificar. De ahí que en 2014 el Ayuntamiento de Palos y la Real Sociedad Palósfila Pinzoniana inaugurasen un medallón y una cartela en la puerta lateral de la nave de la Epístola.


CAPÍTULO 8

A las siete de la tarde de aquella calurosa jornada de julio, la calle Evangelista presentaba un aspecto desolador. Ni un solo viandante, ni una señal de vida en torno a sus portales y comercios. O bien la gente se hallaba recluida en sus casas al amparo del aire acondicionado, o bien habían huido a las playas de Huelva y Cádiz en busca de las ansiadas vacaciones.

No obstante, siguiendo el consejo de una señora del barrio que les oyó mencionar el convento del Espíritu Santo, los chicos se dirigieron a la parroquia de San Juan Bosco, ubicada a pocos minutos a pie de la capilla del Rocío, en busca de alguna pista.

Al llegar al sitio, y tras franquear la verja de entrada, los cuatro descubrieron un hermoso patio sembrado de naranjos donde destacaba un busto del fundador de los Salesianos.

—La mujer dijo que preguntásemos por don Felipe, el párroco —comentó Yin, mientras inspeccionaba el recinto.

—Aquella debe ser la entrada a la iglesia —añadió Genio, señalando un portalón situado a unos veinte metros—. Vamos.

En efecto, a los pies de la esbelta torre —que se elevaba sobre el paisaje trianero—los chicos hallaron la entrada al templo, que en esos momentos se encontraba cerrada.

—¡Vaya fastidio! —exclamó Manu, malhumorado. Primero la del Rocío, y ahora la de San Juan Bosco. ¿Es que no piensan abrir ninguna iglesia esta tarde?

—Guau, guau —comenzó a ladrar Zaqueo, en dirección a unas ventanas que se hallaban próximas a la iglesia.

—¿Quién anda ahí? —escucharon decir a un señor mayor, tras verlo asomar por una de ellas.

Minutos más tarde, el sacerdote los recibía en el despacho parroquial, vestido con un sencillo pantalón gris y un polo de algodón celeste.

—Vosotros diréis.

Sin poderlo evitar, los cuatro niños echaron un rápido vistazo a la estancia. Esta poseía un par de muebles de oficina y alguna que otra estantería llena de libros. Aunque lo que más les sorprendió fueron los cuadros dedicados a María Auxiliadora, la célebre Sentaíta de Triana, y el propio San Juan Bosco.

—Necesitamos saber dónde estaba el convento del Espíritu Santo —soltó Genio, sin rodeos. Don Felipe se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre la mesa y se sujetó el rostro con las manos.

—El convento del Espíritu Santo —murmuró, entornando los ojos.

—Sabemos que estaba en Triana, y que existía al menos desde el siglo XVI.

Al ver que el sacerdote no reaccionaba, los chicos se miraron entre sí, decepcionados. Máxime cuando este comenzó a inspirar aire y cerrar lentamente los párpados. Sin embargo, un segundo antes de que Yin se disculpase por aquella irrupción, don Felipe se reclinó hacia atrás en su asiento y se puso en pie de un salto.

—¡Seguidme!

Pocos minutos después, los chicos se encontraban en un patio semiesférico flanqueado por columnas y decorado con preciosos azulejos sevillanos. Un recinto que desde 1935 había albergado a miles de estudiantes gracias a la aportación económica de los condes de Bustillo. Sin darles tiempo a detenerse, don Felipe les condujo hacia las oficinas de la secretaría, donde, tras consultar varias carpetas, dio al fin con lo que buscaba:

—Ahí lo tenéis.

Emocionados, los chicos posaron la mirada sobre una fotografía de gran tamaño realizada en blanco y negro y tomada desde el aire. En ella se podía apreciar el patio en el que se encontraban, además de otros lugares emblemáticos de Triana.

—¿Y dónde está el convento? —preguntó Yin, esforzándose por no resultar impertinente.

—Buena pregunta —respondió el cura—. Para verlo tendréis que usar un poco la imaginación.

Entonces, don Felipe señaló con el dedo un edificio cercano a la parroquia de Santa Ana y situado junto al río. Un recinto porticado cuya fachada principal daba a la calle Betis y que se ubicaba frente al actual Teatro de la Maestranza.

—¿Ese es el Espíritu Santo? —exclamó Tino, con los ojos muy abiertos.

—Ahí debió estar hasta el siglo XIX —precisó el religioso—. Hoy el solar lo ocupa un colegio de monjas.

—¿Un colegio de monjas? —exclamó Manu, confundido.

—Eso he dicho —confirmó don Felipe—. El de las Hijas de Cristo Rey.

* * *

Mientras tanto, unos dedos finos y temblorosos se posaban sobre una pantalla, hacían un par de clicks y comenzaban a deslizarse. Concretamente se trataba de un listado de canciones de Spotify en el que no faltaban los éxitos del momento así como clásicos de todas las épocas. Desde el Take on me de A-ha al Rehab de Amy Winehouse, pasando por Madonna, Tina Turner, Whitney Houston o Michael Jackson. Si bien, nuestra protagonista sentía una especial predilección por The Beatles, a quienes había conocido gracias a su abuelo.

Precisamente fue uno de los temas de ese inolvidable grupo el que le hizo prestar atención y reflexionar mientras se hallaba tendida sobre la cama y abrazada a Flamenquín, un peluche de color rosa al que adoraba desde pequeña.

La canción se titulaba A little help from my friends y trataba sobre la amistad, un salvavidas perfecto al que agarrarse en momentos difíciles.

Su letra, llena de mensajes positivos y «buenrrollismo», y su música, dulce y a la vez nostálgica, le trajo a la memoria un ramillete de recuerdos hermosos:

El primer día de colegio.

Una galleta compartida en el patio del recreo.

Los columpios, el tobogán, el arenero.

Excursiones en autobús, cumpleaños en el McDonald’s.

Risas, confidencias y un montón de sueños por cumplir…

Oh, I get by with a little help from my friends

Gonna try with a little help from my friends

Oh, I get high with a little help from my friends

Yes, I get by with a little help from my friends

With a little help from my friends

Y en todos esos recuerdos —teñidos de diversión, locura y felicidad— siempre aparecían los mismos rostros: Manu, Genio, Tino… y Yin.

Su querida amiga.

* * *

—¿A qué esperamos? —Dijo Manu, nada más despedirse de don Felipe y abandonar la parroquia de San Juan Bosco. Tino asintió con la cabeza y apremió a Zaqueo a acompañarlos en su nueva aventura.

—No tan rápido —terció Genio, volviendo a consultar la pantalla de su tablet—. Puede que hayamos dado con el lugar donde está oculta la segunda llave, pero aún no sabemos nada de la tercera…

—Eso por no hablar de que la primera continúa desaparecida —recordó Yin, poniendo una mueca de disgusto.

—¿Alguien ha vuelto a pensar en el mensaje? —comentó el niño, recolocándose las gafas y volviendo a leerlo en voz alta:

«Así de dulce sea la sabiduría a tu alma;
si das con ella, tendrás buen futuro;
tendrás una esperanza que no será destruida».

—Está claro que el colegio Cristo Rey se corresponde con la palabra «esperanza» —apuntó la asiática—. La hermandad residió en el edificio que se ubicaba allí en sus primeros tiempos.

—Pero, ¿y la palabra «futuro»? —preguntó Tino.

—Todo apunta a que es la pista tras la cual hallaremos la última llave —sentenció Manu.

—Futuro, futuro, futuro… —comenzó a repetir Genio, mientras se movía de un lado a otro en una de las aceras de la calle Condes de Bustillo.

—Propongo una cosa —exclamó Yin—. ¿Y si nos dividimos?

Entonces la chica sugirió que ella y Manu podrían ir a investigar el colegio, mientras los hermanos trataban de hallar una solución al último enigma.

—Me parece buena idea —respondió Genio.

—A mí también —se sumó el pequeño.

—Pues así lo haremos —concluyó Manu, tras lo cual acordaron empezar a primera hora del día siguiente. Y es que en el mes de julio, las secretarías de muchos centros escolares abrían por las mañanas, de ahí que tuviesen más posibilidades de introducirse en su interior.

Esa noche, mientras Genio y Tino cenaban en casa, una conversación entre sus padres les dio la clave que buscaban:

—Estoy agotada —se quejó Tere, derrumbándose sobre la silla tras servir el segundo plato a los niños.

—Este calor derrota a cualquiera —añadió Eugenio—. Descansa, que yo me encargo del postre.

—No sé cómo ha sido posible terminar la película —continuó ella—. Hasta la Esperanza de Triana parecía dormirse en su paso...

—No más que esa pobre muchacha de Albacete que estaba a nuestro lado. Por lo visto, su marido la había traído a Sevilla para darle las gracias a la Virgen tras quedarse embarazada.

—Es verdad —asintió Tere—. Tenía los pies hinchadísimos, pero se la veía tan contenta con su futuro hijo en el vientre…


CAPÍTULO 9

A diferencia de la jornada anterior, aquel día amaneció nublado en Sevilla y con algunos grados menos, por lo que los chicos se echaron a la calle con mayor energía.

Tal como habían planeado, Yin y Manu pusieron rumbo a la calle Betis, para averiguar cualquier dato que les sirviese en su búsqueda de la segunda llave.

Algo les decía que debían darse prisa, por lo que a las nueve y media de la mañana ya se encontraban en Triana.

Haciendo cierto el refrán de «a quien madruga, Dios le ayuda», la suerte les sonrió nada más llegar, pues, como sospechaba Manu, el colegio Cristo Rey se hallaba abierto por tareas de limpieza y mantenimiento.

—Yo me encargaré de investigar el exterior mientras tú lo haces por dentro —sugirió el chico, bastante decidido.

De este modo, Yin se internó sigilosamente en el centro, aprovechando la distracción de uno de los empleados, y se dedicó a buscar un posible emplazamiento subterráneo. A fin de cuentas aquel era un edificio relativamente moderno, por lo que, de hallarse allí, la llave sólo podría localizarse en el subsuelo.

Tras un buen rato de rastreo en el que recorrió la práctica totalidad del edificio —desde el patio de deportes a las aulas de la planta baja— la chica llegó a la conclusión de que necesitaba ayuda. Entonces recordó la charla mantenida con su madre la noche anterior en la que, tras muchas dudas, decidió revelarle su capacidad para «ver cosas» a través de los sueños. Una experiencia que en los últimos tiempos se había acentuado bastante y que a Yin no terminaba de convencerle.

Lo más curioso es que, tras escuchar la confesión de su hija, Wan Xing no se sorprendió en absoluto. Y es que, según parecía, tanto la abuela como la tatarabuela de Yin habían sido depositarias de ese extraño «don». Una cualidad que solía transmitirse en la familia materna cada dos generaciones, de ahí que la niña la hubiese heredado.

Fue en ese momento, mientras se apoyaba en el suelo para meditar el siguiente paso, cuando Yin experimentó una sensación similar a la de la parroquia de Santa Ana.

* * *

Por su parte, Genio y Tino se encaminaron hacia la calle Castilla, pues el mayor de los hermanos había llegado a la conclusión de que la palabra «futuro» podía guardar una relación directa con la hermandad de la O. A fin de cuentas, ese título mariano procedía del término «Expectación»; o lo que era lo mismo, el deseo de la Virgen María de ver el rostro del Niño Jesús tras saberse embarazada. Una imagen que, a todas luces, formaba parte de la rica nómina de Esperanzas de la ciudad: desde las dolorosas de la Trinidad y San Roque a las de Triana y la Macarena. Eso sin olvidar a Nuestra Señora de la Esperanza Divina Enfermera, la Titular de Gloria de la hermandad de la Lanzada, que recibía el nombre del hospital de Nuestra Señora de la Expectación o de la O ubicado en la calle Correduría. El mismo lugar donde según la tradición fue fundada la corporación en el año 1445.

Ya frente a la parroquia, y mientras Tino ataba a Zaqueo a una farola, Genio se detuvo a observar el hermoso retablo cerámico que figuraba en la fachada. Este representaba a Nuestro Padre Jesús Nazareno y era el más antiguo de Sevilla en su género. Bajo el mismo había colocada una antigua inscripción que a Genio le llevó unos segundos descifrar. Decía así:

«Hijas de Jerusalem, no lloréis por mí,

sino llorad por vosotras mismas y vuestros hijos.

Año de 1760».

Asimismo la torre contaba con otros seis paneles azulejísticos, entre los que no faltaban una representación de San Andrés, otra de San Ildefonso o una hermosa alegoría de la Eucaristía. Este detalle volvió a hacerle pensar en la decisiva aportación del gremio de los ceramistas a la fama universal del barrio; algo que, sin duda, entraba en relación directa con aquella aventura.

Una vez que ambos hubieron accedido al interior de la parroquia, Genio volvió a fijarse en el cuidado trabajo de azulejería con el que habían decorado tanto el retablo de Jesús Nazareno como el de los muros.

—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Tino.

—Pues la verdad es que no lo sé —respondió su hermano—. Intuyo que debe existir una cripta en algún sitio, pero…

Antes de concluir la frase, unos ladridos les alertaron de que debían salir de allí.

—¿Qué ocurre, campeón? —exclamó Tino, tras liberar a Zaqueo—. Hacía tiempo que no lo veía tan rabioso.

—¿Te has fijado en su boca? —dijo Genio, tras observarlo con detenimiento.

Al decir esto, el chico descubrió un pequeño fragmento de tela entre sus dientes.

—¡Ha debido morder a alguien!

—Eso no es posible —dijo Tino, mirando con recelo a su hermano—. Mi perro es incapaz de atacar a nadie, salvo que sea…

—¡Un sospechoso!

* * *

—¿Piensas decirme qué es lo que te pasa? —preguntó Blanca a María, mientras esta se cepillaba los dientes tras apurar el desayuno.

Desde el numerito del bar Bistec, cuando el dichoso plato de albóndigas había aterrizado en su camiseta, la niña se había negado a hablar con nadie. Y, por supuesto, eso incluía a sus padres.

—Déjame, mamá.

—¿No ves que quiero ayudarte?

—Lo sé, pero no estoy de humor para escuchar consejos —dijo abatida, mientras colocaba el cepillo en el vaso.

Justo cuando pensaba retirarse de nuevo a su habitación —había acudido a desayunar únicamente por insistencia de su padre—, escuchó una frase de boca de Blanca que la hizo reaccionar.

—Yo pasé por lo mismo, ¿sabes?

—¿Cómo dices? —exclamó, volviéndose.

—Se llamaba Rafa, y era el chico más guapo de la clase —continuó desde el pasillo—. El gran problema es que no sólo me lo parecía a mí, sino también a mi mejor amiga.

—Carmen —se atrevió a decir la chica, cada vez más interesada por la confidencia de su progenitora.

—No, cariño. Antes que Carmen y las otras, yo tuve una mejor amiga que se llamaba Sandra.

—Nunca me habías hablado de ella.

—Es que, en cierto modo, me esforcé en olvidarla. Algo de lo que hoy me arrepiento.

—¿Y porqué lo hiciste? —preguntó María, curiosa.

—Porque fui una tonta —se sinceró. Tras lo cual bajó la mirada y guardó silencio. María se la quedó mirando, deseosa de conocer el final de la historia. Pero al ver que su madre no reaccionaba, se decidió a intervenir:

—Al final… Rafa no eligió a ninguna de las dos, ¿verdad?

—Así es.

—Y en cambio, tú perdiste a tu amiga para siempre.

Mientras decía esto, la niña notó un pinchazo en el estómago. Aquella historia le recordaba demasiado a la suya.

—No merece la pena perder una amistad por un chico. Y menos si vive a ochocientos kilómetros de aquí —concluyó Blanca, tratando de recomponerse—. Piénsalo bien.

Y tras esto, se dio media vuelta y se internó en el salón.

Antes de que María pudiese reaccionar, el sonido de unas llaves la sacó de sus pensamientos:

—¡María! —gritó Alonso desde el descansillo—. Aquí han dejado algo para ti.

Entonces el padre apareció con un paquete envuelto en papel marrón con su nombre escrito en mayúsculas

* * *

Tras examinar el pequeño fragmento de tela, Genio y Tino inspeccionaron los alrededores de la parroquia de la O en compañía de Zaqueo. Sin duda el perro había reconocido a alguien por su aroma. Probablemente la misma persona que había robado la primera llave, de ahí su nerviosismo.

—Una cosa está clara —dijo Genio señalando el trocito de tela vaquera—. Sea quien sea el tipo al que ha mordido Zaqueo, no me cabe duda de que está al tanto de nuestros movimientos.

—¿Tú crees que quiere hacernos daño? —preguntó Tino, temeroso.

—Más bien desea obtener información. Como nosotros.

Y mientras hablaban, los chicos accedieron al paseo de la O, un lugar próximo al río que se hallaba poco concurrido a esas horas de la mañana.

—¿Por qué demonios alguien querría esconder tres llaves en tres lugares distintos y bajo tierra? —se preguntó Genio, impotente—. ¿Es que no podía haber ocultado simplemente el arca y cederle las llaves a algún familiar o conocido?

—Si fuese así no tendríamos ningún misterio que resolver —acertó a decir Tino, mientras acariciaba el lomo del perro.

—Eso es verdad —concedió su hermano, mirándolo de reojo—. Y ¿qué sería de la pandilla sin los misterios, eh? Jajajajajaja.

Entonces Genio distinguió un arco cegado en una de las paredes de ladrillo del paseo, que le llamó poderosamente la atención. Tanto que decidió aproximarse para inspeccionarlo de cerca.

Sin pensárselo dos veces, Tino y Zaqueo lo imitaron.

—Las Cuevas del Jabón —dijo alguien a sus espaldas.

Los tres se volvieron intrigados, descubriendo a un señor alto y con el pelo blanco que les sonreía desde la orilla.

—¿Las cuevas de qué…? —preguntó Tino, asombrado.

—Su verdadero nombre era «Almonas Reales», y se trataba de una industria dedicada a fabricar jabón.

Al oír esto, Genio tuvo un presentimiento.

—¿De qué época data ese negocio?

—Del período andalusí, en torno al siglo XII —respondió el caballero, acercándose hasta ellos. Seguidamente, y tras presentarse como Ángel Vela, cronista del barrio de Triana, les amplió la información.

Durante los minutos que duró su explicación, Tino se fijó en que vestía una camisa blanca y un pantalón vaquero, aunque por más que lo intentó, no llegó a detectar ningún agujero o muestra de los colmillos de Zaqueo.

—Una cosa más —insistió Genio—. ¿Es posible que aún se conserven esas cuevas bajo tierra?

—Desde luego que sí.


LAS CUEVAS DEL JABÓN

Antes de la invención del champú y el gel de baño, tanto las reinas como las damas de la alta sociedad utilizaban para su aseo personal un producto elaborado a orillas del río Guadalquivir llamado «Castilla». Este jabón, producido durante más de cuatro siglos en las Almonas Reales de Triana, llegó a estar cotizado no sólo en España sino también en Inglaterra, América y Flandes. Su origen se remonta al siglo XII, durante el período andalusí, aunque su florecimiento surge a partir del XVI, cuando los duques de Alcalá se hacen con el negocio y la Casa Real les da su protección. Para que nos entendamos, la fábrica trianera se ubicaba en el tramo comprendido entre el callejón de la Inquisición y el arquillo del Paseo de la O, en la actual calle Castilla. De ahí la marca con la que era conocido este jabón en todo el mundo. La historia nos narra que, tras almacenarse en tinajas, el producto se transportaba a través de túneles hasta el muelle, donde embarcaba a los diferentes destinos. Dicha aventura concluiría en el siglo XX.


CAPÍTULO 10

Una vez desenvuelto el misterioso paquete, María se topó enseguida con la copia de un mapa antiquísimo doblado en varias partes. A todas luces, este parecía corresponderse con la ciudad de Sevilla, pero en lugar de reflejar sus calles y plazas al modo tradicional, mostraba su perfil subterráneo.

Minutos después, y tras contactar con Genio y Tino a través de la aplicación Skype, ambos se sorprendieron al recibir el documento en la tablet.

—Así que la leyenda era cierta —dijo el chico con gafas—. Llevo años escuchándole a mis padres que la Torre del Oro se conectaba con Triana por medio de un túnel bajo el río, o que los judíos contaron con vías de escape tras su expulsión en 1492, pero jamás imaginé que fuese algo tan complejo.

Mientras decía esto, Zaqueo reconoció el rostro de María en la pantalla y se puso a dar saltos. No había duda de que el regreso de la chica era la mejor noticia.

—¿Y cómo has conseguido este mapa tan molón? —preguntó Tino, tratando de calmar al perro.

—Alguien lo ha dejado en la puerta de mi casa.

—¿Nadie ha visto de quién se trataba? ¿Algún vecino, quizás? —insistió el hermano mayor.

—Cuando mi padre lo recogió no había nadie, y la mayoría de los vecinos están en Chipiona o Matalascañas, de vacaciones…

Tras despedirse de María, Genio y Tino pusieron en marcha su plan. Este consistía en probar el último invento de su padre: un robot con forma de roedor que aún se hallaba en fase de pruebas.

—¿Papá sabe que has cogido eso? —preguntó el pequeño, enarcando una ceja. Genio lo miró de reojo y se negó a responder. De sobra sabía su hermano que aquel era el enésimo juguete que se llevaban «prestado» del laboratorio…

* * *

Mientras tanto, Aitor aguardaba en la puerta de la heladería Verdú, un establecimiento muy conocido del barrio de Triana, donde había sido citado a través de un enigmático mensaje. Alguien lo había deslizado por debajo de la puerta de la habitación donde se hallaba durmiendo.

Tras descartar que hubiese sido Manu —al hallarse fuera de casa, Aitor registró sus escritos para comprobar que la letra no coincidía— decidió seguir el juego para averiguar quién se hallaba detrás.

El texto únicamente indicaba el sitio y la hora —las doce del mediodía—, por lo que se despidió de sus padres, así como de Manuela y Andrés, y emprendió el camino hacia el arrabal. No fue necesario esperar mucho, pues pasados unos segundos de la hora, vio aparecer por sorpresa a Yin.

—Hola —dijo ella, luciendo una amplia sonrisa.

—Hola —contestó él, con su timidez habitual.

—Así que te has decidido a venir.

—Bueno…

—Ya sé lo que estás pensando —se adelantó la chica—. Debo estar un poco loca para citarte de esta manera y en este sitio. Aunque, a decir verdad, creo que he acertado en lo segundo, porque el helado de trufa está de muerte…

Al escuchar esto, Aitor entornó los ojos y mostró su blanca dentadura, en un claro gesto optimista.

—¡Vaya! ¡Pero si sabes reír! Me pregunto si sabrás hacer más cosas. Como por ejemplo saludar…

—¿A qué te refieres? —preguntó el vasco, sin llegar a entender.

—Pues a que en Sevilla los chicos y las chicas se dan, como mínimo, dos besos. Uno en cada mejilla.

Aitor se sonrojó al conocer las intenciones de Yin, pero sin embargo accedió a besarla. Y en esas estaba cuando una voz gritó a sus espaldas:

—¡Lo sabía!

—¡¿María?! —exclamaron los dos al unísono, al ver aparecer a la chica en medio de la acera.

—Sabía que no podía confiar en ti —continuó ella, muy ofendida—. Todos los tíos sois iguales. Me hiciste creer que yo era especial… ¡Pero ya veo que no soy la única! —remató, con el gesto compungido.

Antes de que Aitor pudiese reaccionar y aún defenderse, Yin le soltó una bofetada que resonó en toda la calle Esperanza de Triana.

—Conque especial, ¿eh? ¡Menudo mentiroso estás hecho!

—Pero si yo no…

—Lárgate de aquí, o te doy una patada que te tiro al suelo —sentenció Yin, con los ojos inyectados en sangre.

—Más te vale hacerle caso —le advirtió María—. Por si no lo sabes, mi amiga es cinturón verde de Kung-Fú…

Antes de que se percatasen, Aitor había desaparecido de la vista de ambas con el rabo entre las piernas. Entonces, Yin posó la mirada en la recién llegada, esta se la sostuvo durante unos segundos y, como en un ejercicio ensayado mil veces, las dos se echaron a reír.

—Jajajajajaja. ¡Se lo ha tragado! ¡Se lo ha tragado! —expuso la asiática, con los ojos cerrados por la risa.

—¿Has visto su cara? —advirtió María—. ¡Estaba pálido!

—Eso lo dirás por el lado derecho, porque el izquierdo lo llevaba morado… ¡por la bofetada! Jajajajajaja.

Una vez que se hubieron calmado, las dos niñas se dieron un abrazo y comentaron los pormenores de su plan. Este había salido a la perfección gracias a la colaboración de Manu, que había seguido las instrucciones de las chicas, escrito el mensaje con una letra distinta a la suya y deslizado en la habitación de su invitado.

La clave era mantener distraído a Aitor, su principal sospechoso, mientras Genio y Tino trataban de dar con las llaves restantes. De paso, ambas podrían saber las verdaderas intenciones del vasco.

Sin embargo, a pesar de que al chico le satisfacía el coqueteo, ambas habían llegado a la conclusión de que era demasiado ingenuo para haber robado la llave.

—¿Sabes lo que más me ha gustado? —comenzó a decir Yin, en un tono mucho más confidencial—. Cuando me has llamado «amiga».

—Sólo he dicho la verdad —musitó María, visiblemente emocionada.

—No sabes cuánto siento lo de tu camiseta. Si puedo compensarte de alguna forma…

—Claro que puedes —la interrumpió—. Ve pidiendo una tarrina de helado de trufa. ¡Y que sea de las grandes!

* * *

—¡Guau, guau! —ladró Zaqueo, viendo salir al bicho de metal con la llave entre sus fauces. Tras horadar la pared de ladrillo y explorar el lugar siguiendo las directrices de Genio, el robot había concluido su primera misión con éxito.

—¡Este topo sí que mola, se merece una ola…! Uaaaaaaaaaa —exclamó Tino, elevando los brazos de abajo a arriba con suma alegría.

En efecto, el artilugio ideado por el padre de los hermanos no solo era capaz de atravesar paredes de varios metros de espesor, sino que además poseía características similares a las de un roedor, entre las que destacaba su visión nocturna, su excelente capacidad para desenvolverse en lugares angostos y algo similar al olfato. En este caso, Genio lo había programado para buscar metales como el hierro y el bronce del tamaño y el peso de una llave antigua.

—Las explicaciones de Ángel Vela y el plano de María han sido claves para trazar la ruta subterránea —comentó Genio, señalando en la tablet el camino recorrido por el androide. Este había accedido por la vieja entrada de las Cuevas del Jabón y, tras zigzaguear durante un rato por varios túneles, había terminado desembocando en la cripta más antigua de la parroquia de la O. Merced a la cámara de visión nocturna y el geolocalizador incorporado, el chico había estado monitorizando todos sus movimientos a través de la pantalla.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Tino, dando una galleta a Zaqueo. El pobre animal se sentía desplazado ante la genialidad del topo.

—Pues dirigirnos a la calle Pagés del Corro —respondió su hermano, guardando la llave en la mochila y sacudiendo el polvo del lomo metálico del robot—. Si este mapa no miente, bajo el convento de la Victoria se ubicaría otro túnel que conectaba con el convento del Espíritu Santo.

—¿El convento de la Victoria? —El chico no daba crédito—. ¿Y qué convento es ese?

—Según la tradición, es el lugar donde Magallanes rezó antes de iniciar la Primera Vuelta al Mundo. Además, bajo su techo se fundó la hermandad de la Estrella.

—¡Hala! ¿Y dices que está en la calle Pagés del Corro?

—Estaba —matizó Genio—. Según parece, el convento desapareció en el siglo XIX, y en su lugar se construyeron varios edificios, entre ellos el colegio José María del Campo.

—Así que el túnel debería unir los dos colegios —dedujo el pequeño.

—Tú lo has dicho.

* * *

Cuando el reloj alcanzaba las doce y media, todos los miembros de la pandilla se reunieron a las puertas del centro escolar. Este, que originariamente se llamaba «Reina Victoria» —en honor a la esposa del monarca Alfonso XIII—, había sido construido por Aníbal González, el arquitecto responsable de la Plaza de España, en el año 1909, aunque a lo largo del tiempo había experimentado varias remodelaciones.

Tras examinar su fachada principal, Genio llegó a la conclusión de que el mejor lugar para acceder al túnel era por la calle Luca de Tena. Y es que una vez estudiado el mapa facilitado por María —del que por cierto seguían desconociendo su procedencia—, los chicos comprobaron que el camino subterráneo no sólo conducía al extinto convento del Espíritu Santo sino que se ramificaba en otros dos túneles con distintas direcciones. Uno de ellos desembocaba en el desaparecido convento de los Remedios, por cierto sede histórica de la hermandad de la Esperanza de Triana y donde actualmente se alzaba el Museo de Carruajes, mientras que el segundo llevaba a la antigua Escuela de Mareantes ubicada en la calle Pureza; sitio que hoy ocupa la Casa de las Columnas.

—¿Por qué no nos habías hablado de esto? —exclamó Manu, tras descubrir al roedor inteligente.

—Ya sabes que es Top Secret, como todos los proyectos de mi padre…

—Si fuese tan secreto no lo habría dejado a tu alcance… —ponderó Yin con retranca, a lo que María respondió con una sonrisa cómplice.

Minutos después, el androide se hallaba perforando la pared encalada, mientras los chicos canturreaban en voz alta, con objeto de disimular:

«Y aunque quieran quitarme la voz 
Yo pegaré un grito al cielo 
Soy más fuerte si estamos los dos 
Va a rendirse el mundo entero 
Yo contigo, tú conmigo»

Y es que, pese a la labor extremadamente silenciosa del ingenio mecánico, cualquier transeúnte que hubiese pasado por la calle en ese momento se habría percatado del asunto. Eso por no hablar de la policía…

Finalmente, y tras una espera de casi media hora —en la que Genio sudó la gota gorda—, la tercera llave ya estaba en su poder.
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EPÍLOGO

—Muy bien, ¿y ahora qué? —Se preguntó Manu, interrogando al resto de chicos con la mirada. Con dos llaves en su poder y la tercera en paradero desconocido, costaba decidir cuál sería el siguiente paso. Sin embargo, por más que le dieron vueltas al complicado asunto, ninguno obtuvo respuesta.

Fue entonces cuando la pantalla de la tablet se iluminó por sorpresa.

Genio echó un vistazo y descubrió que acababa de recibir el email de un desconocido. Tras clickear sobre el mismo, vio que se incluían una serie de números que a todos les resultó de lo más extraña, pero que Manu supo identificar al instante.

—Son coordenadas.

—¿Coorde qué? —preguntó Tino, frunciendo el ceño.

—Indican un lugar exacto —aclaró Genio—. ¡El escondite del tesoro!

—¿Y cómo vamos a buscarlo? —Insistió el pequeño, buscando los ojos de su hermano. Este lo miró por unos segundos, y tras ponerle una mano en el hombro le respondió:

—Siguiendo las instrucciones de la pantalla. Y me parece que ya sé dónde nos van a llevar…

En efecto, y tal y como Genio suponía, la aplicación GPS instalada en el aparato les condujo hasta el punto de partida. Es decir, la parroquia de Santa Ana.

—Quien sea que nos haya mandado este mensaje, debe ser la misma persona que me facilitó el mapa de los túneles —comentó María, inquieta pero decidida a llegar hasta el final.

—Y puede que también fuese el mismo sospechoso a quien Zaqueo mordió —recordó Tino, quien aún conservaba el trozo de tela vaquera que había extraído de la boca del perro.

—Pues no perdamos más tiempo —sentenció Manu, observando que una de las puertas del templo se hallaba abierta.

El plan consistía en acceder como turistas y, mientras unos distraían al vigilante, otros tratarían de encontrar el arca. Una tarea nada sencilla pero que resultaba fundamental para aclarar el enigma.

Una vez en el interior, el GPS les condujo hasta una capilla próxima a una de las puertas laterales. Concretamente la de San Cristóbal.

—Ahora lo entiendo todo —comenzó a decir María, mientras leía el folleto turístico que le habían entregado en la puerta—. Este es uno de los lugares más antiguos de la iglesia, de los pocos que se conservan anteriores al terremoto de Lisboa.

—¿De qué terremoto hablas? —preguntó un sorprendido Manu.

—Del famoso terremoto de 1755. Fue uno de los mayores desastres que se recuerdan en la península, y aunque Sevilla no se vio tan afectada como la capital portuguesa, hubo daños importantes en la Catedral y otros edificios, como esta parroquia. De hecho tuvieron que reconstruir parte de los muros y crear nuevas capillas.

—Eso quiere decir que, de estar escondida en Santa Ana, nuestra arca debe hallarse ahí abajo —concluyó Genio.

Minutos después, todos los miembros de la pandilla a excepción de Tino —que se comprometió a entretener al vigilante de la puerta junto a Zaqueo— se las habían ingeniado para acceder a la cripta, cuyo acceso se encontraba visible y protegido por una reja metálica. Una estructura algo pesada que Genio fue capaz de abrir con uno de sus «juguetes».

—Menos mal que somos los buenos de la película —comentó Yin, mientras se internaban en la oscuridad—, porque con estos inventos no hay puerta que se nos resista…

Provistos de una linterna LED, Genio iba encabezando la comitiva, hasta que los chicos dieron con el habitáculo correspondiente. Este era similar al hueco hallado por Zaqueo junto a la capilla de Madre de Dios del Rosario —aquel donde se encontraba la primera llave—, pero sus enterramientos no se hallaban tan deteriorados.

Mientras echaban un vistazo al recinto, Yin comenzó a sentir un fuerte dolor de cabeza, lo que la obligó a sentarse en el suelo.

—¿Te encuentras bien? —preguntó María, preocupada.

—Tranquila. Ya me ha ocurrido otras veces —respondió la asiática—. Presiento que estamos muy cerca de nuestro objetivo…

Y tras cerrar los ojos, Yin se esforzó por concentrarse.

Entonces logró ver justo lo que necesitaba: un hombre vestido a la antigua que, tras depositar un objeto metálico en un hueco de la pared, la cubría con ladrillos.

—Mirad ahí —dijo señalando uno de los lados de la cripta.

—Entonces, Genio y Manu, siguiendo las indicaciones de su amiga, se dedicaron a palpar la pared, descubriendo que en efecto estaba hueca.

Con la ayuda del topo robótico, y tras unos minutos de esfuerzo —que a las chicas se les antojaron eternos—, ambos lograron dar con el arca.

—¡Alumbrad bien aquí! —reclamaron con nerviosismo.

La pieza consistía en un armazón de hierro de poco más de un metro de largo por cincuenta centímetros de ancho, con tres cerraduras.

—¡El arca de las tres llaves! —anunció María, absorta.

—¡Menuda pasada! —exclamó Manu, tras observarla con detalle.

Sin perder un segundo, los chicos extrajeron las dos llaves que poseían y las encajaron en las cerraduras. Estas les permitieron abrir los cerrojos laterales, pero aún les faltaba el del centro.

—Hasta aquí hemos llegado —dijo Yin con pesadumbre—. Tenemos el arca, pero aún nos faltaría la primera llave.

—¿Y si utilizas alguno de tus inventos…? —le espetó María, impaciente por ver el contenido del cofre.

—Eso no será necesario —dijo alguien a sus espaldas, tras penetrar en la cripta y apuntarles con una linterna.

—¿Irune? —Manu no daba crédito. En efecto, al acercarse un poco más a la luz, los chicos pudieron distinguir a la madre de Aitor.

—Fuiste tú quien me facilitó el plano con los túneles… ¿me equivoco? —preguntó María, sorprendida—. Y yo que sospechaba de tu hijo…

—Aitor nunca tuvo nada que ver, pero he de reconocer que su participación indirecta en el juego me vino fenomenal para distraer vuestra atención —confirmó la vasca, a quien en efecto le faltaba un trozo de tela de la pernera del pantalón vaquero—. Y os preguntareis de dónde saqué el mapa, ¿no?

—Nos preguntamos muchas cosas —advirtió Manu, lleno de ira. Aún le parecía increíble que la persona amable y cariñosa que se había alojado en su casa les hubiese mentido de aquella manera.

María y Yin se miraron con tristeza. Sin duda habían juzgado mal al pobre Aitor.

—Las respuestas a su debido tiempo —respondió Irune, ambiciosa—. Ahora tomad esta llave y abrid la cerradura que falta. La antigua y verdadera Esperanza de Triana nos espera.

Dicho y hecho, una vez que Genio hubo dado apertura a la tapa, todos concentraron sus miradas en el interior del arca.

—¡Ilumina aquí! —exigió la mujer, lanzándose a palpar el interior con enorme ansia.

Pero tras unos segundos intensos en los que nadie osó respirar ni decir una palabra, Irune levantó la cabeza y proclamó en voz alta:

—No es más que arena. ¡Un maldito puñado de arena!

—No puede ser —dijo Yin, con el cuerpo cortado—. Yo vi el rostro de esa Virgen en mi sueño. Y también vi como aquel hombre la sostenía en sus brazos… para salvarla de las aguas…

Mientras la asiática evocaba las imágenes y respondía a las insistentes preguntas de Irune, María introdujo su mano en el arca y, tras inspeccionar una y otra vez su contenido, dio por sorpresa con un mensaje similar al hallado junto a la primera llave. Este decía así:

«La esperanza es el sueño del hombre despierto»

—Esa frase es de Aristóteles —aclaró Irune, con la voz rota por la frustración—. He sido una verdadera idiota.

—¿Por qué dices eso? —preguntó María, acercándose a ella.

—Ese sueño que menciona el mensaje, antes que mío fue de mi abuelo. Él dedicó toda su vida a buscar esa imagen de la Virgen. ¿Sabes que el mapa de los túneles lo halló en la biblioteca de El Escorial, en Madrid? Quién iba a decirlo, ¿eh?

Al escuchar esto, los chicos comprendieron que aquella mujer no pretendía molestar a nadie, sino cumplir con la voluntad de su pariente. Y para ello se había servido de cuantos medios tenía a su alcance; como la sagacidad de la pandilla.

—Pocos hermanos de la Esperanza de Triana se han entregado más que él —rumió apesadumbrada—. Aunque de poco le sirvió…

—¿Y por qué alguien del País Vasco se interesaría tanto por la Semana Santa de Sevilla? —preguntó Genio.

—Mi abuelo no era vasco, sino trianero. Pero durante la posguerra tuvo que emigrar al norte, en busca de trabajo —recordó emocionada—. Sin embargo nunca faltó a su cita con la Esperanza de Triana, saliendo cada año de nazareno en la Madrugá. Decía que todo lo bueno que le había pasado en la vida, como conocer a su mujer, era gracias a Ella…

—¡Un momento! —Interrumpió María, señalando una inscripción grabada en el interior del arca—. Aquí hay algo más…

«En memoria de Íñigo Lopes, maestro espartero y custodio de ntra. sra. de la esperanza, que fizo entrega de su hazienda y vida el año del señor de mil cuatrocientos y ochenta y cinco».

—Así que Íñigo López fue el salvador de la Virgen durante la riada —dedujo Irune.

—El hombre de mi sueño —recalcó Yin.

—¿Íñigo López? ¿Y ese quién es? —Manu no entendía nada.

—El Negro de Triana —pronunció una voz accediendo a la cripta.

—¿Papá? —exclamó Genio, anonadado—. ¿Qué haces tú aquí?

—Pues ya lo ves. Ayudar en vuestra búsqueda.

Seguidamente el hombre les informó que estaba al tanto de sus pesquisas desde el principio, así como de las sospechas sobre Aitor. Algo que él mismo descartó durante el almuerzo en el bar Bistec. Su conversación con Irune y el desliz cometido por ella a la hora de utilizar una expresión andaluza —algo poco común en alguien venido del norte—, le convencieron de que debía vigilarla. Así que decidió colocarle un chip con micrófono y geolocalizador en el bolso.

—En realidad me llamo Trinidad, como mi abuela, y conozco Sevilla como la palma de mi mano.

—¿Trinidad? —se sorprendieron todos.

—Irune es la traducción de ese nombre al euskera —remató, con resignación.

—Fuiste tú quien me envió las coordenadas del GPS —Genio miró a su padre sin dar crédito.

—Voilá —afirmó este. Y seguidamente les instó a abandonar la cripta.

Minutos después, y ya en el exterior de la parroquia, el hombre les narró la historia de Íñigo López, un personaje cuya lauda sepulcral era uno de los grandes enigmas de Santa Ana.

Durante siglos, la gente le había atribuido leyendas, como aquella del siglo XIX que lo relacionaba con Cristóbal Colón. Según la tradición, el misterioso personaje sería un indio traído de América y apodado el Negro que adoptó el cristianismo gracias a un marqués. Este, tras bautizarlo como Íñigo y concederle su apellido, le brindó toda suerte de parabienes, llegando a obsesionarse con él hasta el extremo de abordarlo mientras se bañaba. Según las gentes de Triana, tras rechazarlo, el noble asesinó al desdichado indio, mandando que lo enterraran como si fuese un noble —de ahí los ricos ropajes presentes en la cerámica—.

Con el tiempo, el rumor popular añadió una nueva leyenda, mediante la cual las mujeres que querían casarse debían propinarles siete patadas a los azulejos de su lauda. Hecho que provocó que la cerámica se deteriorase muchísimo, teniendo que ser restaurada en 2016. Precisamente durante este proceso, uno de los expertos, José Ramón Pizarro, dedujo que la parte borrada de la inscripción que acompañaba al personaje se correspondería con su oficio: espartero.

—Los esparteros fueron un gremio importante en Sevilla, y su aportación tras el Descubrimiento de América resultó fundamental. Sin las piezas salidas de sus talleres, necesarias para el transporte de las mercancías, la Carrera de Indias no habría sido la misma —expuso Eugenio.

—Pero entonces, ¿dónde fue a parar la Virgen? —preguntó Manu, cada vez más confundido.

—Esa es una pregunta que quizás nunca obtenga respuesta —se lamentó Irune—. Aunque todo apunta a que Niculoso Pisano, el artista italiano que realizó la lauda sepulcral, fue el responsable de este acertijo. Tal vez no consideró oportuno devolver la imagen a la hermandad hasta que se restaurase, y más tarde las cosas cambiaron y decidió esconderla… ¡Vaya usted a saber! Lo que sí sabemos con certeza es que su taller se encontraba muy cerca de aquí, concretamente en la calle Pureza, esquina con Rocío.

—¡Guau, guau! —ladró Zaqueo, feliz de reencontrarse con sus amigos.

—Lo verdaderamente importante es que estamos a salvo y que la Esperanza actual nos protege desde su capilla de los Marineros —sentenció Manu, abrazando a Irune en un claro gesto de perdón.

Sin embargo, una semana más tarde, y cuando los vascos ya hubieron regresado a su tierra, Yin volvió a soñar con Íñigo López, uno de los primeros hermanos mayores de la Esperanza de Triana. El mismo que le encargó la primitiva imagen a un artista llamado Lorenzo Mercadante de Bretaña —autor, entre otras obras, de las esculturas de la puerta de San Miguel, en la Catedral—.

En el sueño de la asiática, esta virgencita realizada en terracota descansaba en otra iglesia bajo un nuevo nombre.

¿Serían capaces de dar con Ella los miembros de La Pandilla Morada…?

FIN
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